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Por Luis Fernández Salcedo 

N 
O te pude t i r a r de las orejas 

el d í a en que c u m p l í a s los diez 
a ñ i t o s porque, en esa fecha, me 
encontraba en A l m e r í a , adonde 
h a b í a ido cuat ro o cinco d í a s 
antes con un verdadero mues-
t r a r i o , como los viajantes de 
comercio. N o hago viso de haber 
vue l to a l l í d e s p u é s . . . S i tienes 
o c a s i ó n , no /dejes de v i s i t a r 
esta p rov inc ia , que es m u y in te 

resante,, a pesar de que las gentes de poco 
fundamento sostengan lo cont ra r io . Por de 
pronto , aunque pertenece a A n d a l u c í a , no 
io parece, y , en cambio, parece estar dentro 
del reino de Murcia , al cual no corresponde... 
H a b r á s o í d o decir a t u abuelo que los vecinos 
de un p ú é b i e c i t o de l a Sierra p e d í a n a l go
bernador, en cier ta coyuntura , l a menor can
t idad posible de secretario... Pues bien, Alme
r í a es la menor cant idad posible de cap i ta l 
andaluza, aunque t u v o su rey moro , de 
cuyo cast i l lo , en todo l o a l to , aun se conser
v a n los paredones... N o t iene e s t a - p r o v i n c í a 
la gracia de Sevilla; n i l a riqueza de C ó r d o b a ; 
n i la a l e g r í a de Cád iz ; n i l a hermosura de 
Granada; pero si el respeto, l a s i m p a t í a , l a 
t o rma l idá y e l buen acogimiento de los pa
rientes pobres, aunque A l m e r í a no tiene 
hambre propiamente, sino sed, y es admira
ble el jugo que sacan los labradores a una 
go t i t a de agua que pase por sus fincas. Dicen 
que muchos de sus campos son paisajes luna
res, y l á verdá que no sé q u é quieren decir 
con esto. 'A mí , nuestras t ierras, cuando se 
cubren de nieve, que todo lo blanquea y que 
espanta a los seres vivientes, sí que me pa
recen los paisajes de la Luna , que deben ser 
f r íos y blancos. Pero en A l m e r í a hay sol 
para dar y tomar y todo se presenta como 
b a ñ a d o en oro 

—Te encuentro m u y m e t a f í s i c o . Des
ciende un poco de t u s i t i a l y e x p l í c a m e eso 
del muestrario.-

—-Quise decir que l levaba una corr ida en 
la que h a b í a de todo, como en bot ica . Es
cucha: cinco toros c u a t r e ñ o s y tres utreros 

%—¡Hola! 
— N i ola, n i marea, n i resaca, n i mareja-

d i l i a . . . N o t u v i m o s m á s remedio.. . E r a la 
ú l t i m a corr ida y hubo que mejorar , de ese, 
modo, l a p r e s e n t a c i ó n , pues, como p o d r á s 
f igurarte, los toros chicos eran de m á s bu l to 
y cornamenta que los toros grandes. 

— U n boni to ejemplo para el mundo al 
r e v é s , 

— ¡ Y que lo digas! Pues f í ja te en la var ia
c ión .de las capas: tres negros («Bailador», 
«Monjito» y «Cigarrón»), dos berrendos en 
negro («Punti l lo» y «Pelotero»), un berrendo 
en c a s t a ñ o oscuro, ensabanao («Barrabás») , 
un berrendo én colorao («Bermejo») y ñ n 
co/oroo («Cordelero»). M á s v a r i a c i ó n no cabe. 
En cuanto a padres, uno del «Diano»; o t ro 
del «Dudoso»; tres de tres medias sangres, 
que padreaban juntos ; o t ro de un to ro de 
los antiguos y otros dos que nacieron fuera 
de t iempo y que se supuso que eran hijos 
de un becerro descollado, de nombre «Mal 
queda» , que t o m ó algunas vacas antes del 
destete, e l cual se l i d ió d e s p u é s en Santander 
y fue muy*bravo. Don Ricardo Rivas m a n d ó 
disecar l a cabeza, que hoy puede verse en 
una taberna de la calle de Augusto Figueroa 

— ¿ T a m b i é n r e s u l t ó var iado e l comporta
miento? 

—-También, t a m b i é n Fueron" notables el 
•Pelotero»', e l ,«Monj i to» , el «Bar rabás» y el 
«Cigarrón» Rematadamente malo, el colorao 
(que, como te di je , no t e n í a sangre Ibar ra) ; 
bueno a secas, el «Bailador», y regulares, 

e l «Bermejo» y el «Punt i l lo», que se conges
t i o n ó y a c a b ó casi ciego. 

—Ved con asombro que e s t á s en todos los 
detalles* lo cual me hace creer que la corr ida 
aquella fue excepcional, por su resultado 
a r t í s t i c o . 

—No creas... Fue u n s i es no es; pero t u v o 
tres cosas m u y dignas de ser recordadas... T u 
g r a n amigo Adol fo B o l ! a in dice — y con 
r a z ó n — que h a y que asistir a todas las cor r i 
das, porque siempre se ve algo nuevo. Y o 
voy m á s a l l á y digo que las corridas, antes 
de empezar, son como u n bon i to l i m ó n , que 
luego expr imimos en nuestro caletre, y de 
todo su bu l to , pompa y l o z a n í a só lo nos 
queda u n poqu i to de l exqu i s i to jugo. . . : dos 
deditos, tres deditos, s e g ú n caigan las pesas. 

— Y de esta corr ida . . . 
—Sacamos tres deditos, es decir, tres mo* 

mentos m u y aparentes para ser recordados, 
que son, en pocas palabras: L a f inura de 
« R e l a m p a g u i t o » , e l va lor de F r e g y la o s a d í a 
de un capitalista, 
s — M u y bien. Vamos por partes... ¿ E n q u é 
estribo l a f inura de «Re l ampagu i to»? 

— j Casi nada! E n ceder e l t o r o p r imero a 
L u i s Freg, por c o n s i d e r a c i ó n personal a un 
c o m p a ñ e r o de lejanas t ierras, que v e n í a pre
cedido de gran fama, a pesar de ser el gesto 
to ta lmente innecesario, puesto ique el mej i 
cano ya h a b í a ¿omao la a l t e rna t iva en Alca lá , 
pocos d í a s antes. Por c ier to que se l a dio 
«Rega te r ín» , el cual r e s u l t ó her ido de consi
d e r a c i ó n y no pudo aztuat en la cor r ida que 
comentamos, en l a cual le s u s t i t u y ó Flores.. 

—Óe ve que « R e l a m p a g u i t o » toreaba, como" 
d i jo C ó r r o c h a n o en o t r á o c a s i ó n , en el pat io 
de su casa 

— ¡ Y que lo digas! E l muchacho t u v o una 
buena tarde, pero el paisanaje a l z a p r i m ó el 
é x i t o , hasta el pun to de que fue el ú a i e o 
que c o r t ó oreja, y en sus dos toros, por 
cierto. . 

— ¿ L o s t o r e ó bien? 
^ — A l qu in to («Pelotero») le v e r o n i q u e ó bien 

y se luc ió grandemente en qui tes , en com-
"pe tenc ía con el mejicano. Con l a mule ta 
p o d r í a m o s decir que hizo una faena r e l á m 
pago, aunque mejor s e r á ca l lar , no sea que 
creas que t r a t o de jugar con e l voquible. E l 
chico t o r e ó c « í c a . y val iente, aunque con algo 
de movición', pero hubo varios pases-franca
mente buenos. De dentro afuera, y frente a 
la puer ta de arrastre, le d io media en las* 
m i s m í s i m a s agujas. L a muerte del «Bar r a 
bás» se l a b r i n d ó a l respetable, e l cual corres
p o n d i ó a la a t e n c i ó n obligando a que tocase 
la m ú s i c a . L a faena de mule ta fue mejor que 
la* o t ra , con m á s reposo, empapando y man 
dandoi u n trasteo intel igente , j u n t o a las 
tablas, con pocos y buenos pases. Se per f i ló 
de cerca, y entrando m u y derecho p e g ó una 
gran estocada y descabe l ló a l p r imer in ten to 

— D e c í a s antes que Freg estuvo m u y va
l iente; pero como lo estaba en casi todas las 
ocasiones, esto no puede ser una nota dis
t i n t i v a para la tarde en cues t i ón" 

—Aquel domingo, sobre todo, p e l e ó como 
un jabato, lo mismo con la capa que Con la 
muleta, y hasta con las banderillas, que él 
no so l í a poner, a pesar de ser asteen,• como 
l laman los periodistas a todos los toreros 
nacidos en Méjico, E n el pr imero de, la 
tarde, o sea el «Bailador*, estuvo m u y bien 
toreando por v e r ó n i c a s y se a d o r n ó con t i j e 
r i l las y g a o ñ e r a s ; .muy opor tuno t a m b i é n 
en los quites Su faena de mule ta fue t r a n 
qui la , infeligente y adornada, sobresaliendo 
algunos, pases naturales y de pecho. Q u i z á 
l a a l a r g ó demasiado. D io u n pinchazo, una 
estocada superior y d e s c a b e l l ó 

— ¡ Y en el ú l t i m o ? 

— H u b o o t ro raro detalle de f inura , a 
cargo de «Re lampagu i to» , que fue coger los 
palos en un t o j o que no era suyo y ofrecér
selos a Freg, de quien era el bicho. E r f o r a s 
tero s a l i ó por delante . y j u g u e t e ó con e l 
berrendo, pero «Punt i l lo» no estaba para 
bromas y le cog ió frente a l 6/ por l a horca» 
jadura , z a r a n d e á n d o l e á modo y t i r á n d o l e 
por f i n a l al to. L a cogida fue emocionante; 
mas como el mejicano se l e v a n t ó sin mirarse 
la ro t a ta legui l la y r ecog ió los a v í o s con toda 
n a t u r a l i á á , sin echar teat ro , n i espavorizarse, 
el p ú b l i c o c r e y ó que no t e n í a nada. Só lo 
cuando t e r m i n ó con e l berrendo, xle dos 
pinchazos y una estocada, se fue a l tal ler de 
reparaciones, donde los m é d i c o s le aprecia
ron una corná grande, en l a nalga, de veinte 
c e n t í m e t r o s de largo* aunque poco profunda; 
es decir, casi a ras de p ie l , pero que l e t e n í a 
que doler lo suyo. Y , sin embargo, como te 
cuento, no hizo e l menor gesto para demos
t r a r que estaba lesionao. D i m e , con l a mano 
puesta sobre el co razón . . . , ¿ q u é hubieran 
hecho la m a y o r í a de los toreros en ese c a s ó , 
con la noche encima, 'viendo que t e n í a n que 
l id iar a ú n to ro cegato y c o r r e t ó n , que no 
daba grandes facilidades para el luc imiento 
y que por contera era e l ú l t i m o de una 
corr ida de ocho, que pesaba ya sobre el 
p ú b l i c o como una losa de.granito? Por sa
bido, se cal la . 

—Te doy la r a z ó n . . . Para hacer lo que hizo . 
m i tocayo hay que tener un pundonor y 
una v a l e n t í a de las que y a no se l levan . . 
L a verdad eŝ  que algunos toreros se ganan 
a pulso lo q u é les dan. . . ¿Qué me ibas á decir 
de un capitalista} 

—Pues que no era de los corrientes E n . 
vez de t i rarse a l ruedo al f ina l del festejo, 
-que es lo indicao, lo hizo en e l segundo. 
Generalmente se arrojan los susodichos a l 
salir e l to ro , ' por razones que a cualquiera 
se le alcanzan; pues bien, este e s p e r ó a" que 
tocasen a banderillas.. N o l o hizo as í a 
humo de pajas; porque se s a c ó un par, no 
se sabe de d ó n d e , y se le p l a n t ó en el m o r r i l l o 
al «Monjito». Esto s í que es e x t r a ñ o , porque 
los e s p o n t á n e o s se l i m i t a n a sobar a los toros, 
pero los dejan en su ser^ F i g ú r a t e lo que hu
biera ocurr ido si cunde é l ejemplo y empiezan 
a arrojarse al ruedo tales indiv iduos con ban
deri l las, estoques o garrochas No cabe duda 
que aquel sujeto era u n osado. 

— L a o s a d í a siempre fue pa t r imonio de los 
capitalis.as. 

—r-¿Me tfengo^que re í r ? 
—Haz lo que quieras. E s t á s en t u casa. 
—Quiero decir que s i eso v a con segun

da i n t enc ión .. 
—-Dejémoslo estar y d ime q u é t a l q u e d ó -

Flores. 
—Pues a l o largo de toda la tarde se luc ió ; 

pero no mucho, como d i r í a t u t í o A lbe r to 
E n cambio, Pazos estuvo ma l sin arrodeos. 
Me se ha olvidac un pormenor curioso.- E l 
toro colorao. que era e l ú n i c o que no t e n í a 
sangre andaluza, r e s u l t ó muy malo Es to 
que parece un fracaso en rea l idá es un t r iunfo , 
por lo antedicho P o n í a n los pe r iód icos que 
fue manso por lo niucho que b r e g ó en los 
corrales y , a la viceversa, yo creo que b r e g ó 
mucho en , los corrales porque era manso 
del todo. • 

—Vengan m á s pormenores 
-Pues que la t a r d é estuvo e s p l é n d i d a : 

que la a n i m a c i ó n era g r a n d í s i m a : que el 
paseo de las cuadril las t u v o . u g a r entre una 
atronadoia ovac ión ; que hacia «un ra to 
largo» de calor; que hubo un lleno hasta l a 
bandera y que murieron oclio caballos E s t o 
es todo. N i m á s n i menos, n i menos n i m á s . 
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K«ta«l CtuMBftrfe, 
c o r t é dos orejas. 

el torero oe'Baraealdo, en « a aa tnra i al toro que 
e! d ía de la iaauguracMa de nuevo Vista Alegre 

• P r q e b a | 
a s i e n t o s » . En 
palco, e l sranaw 
ro don AHpio pj 

rez Tabernera 
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El i 4 de septiembre del año pasado 
ardía el «Vista. Aleare» de Bilbao. 

Al día siguiente, la Junta Adminis
trativa de la Plaza urgía a los pro
pietarios — el Hospital Civil y la San
ta y Real Casa de Miserieordia— pa
ra levantar un nuevo coso. E l 11 de 
diciembre dieron comienzo las obras... 

Se impuso, para que nadie regatea
se esfuerzos, una fecha de inaugura
ción: 19 de junio de 1962. 

Y en ciento cincuenta días de tí-a-

• D o n T o m i 
t 'otauo, asesor! 
veterinario, el cri. 
tico de «Hierro», 
corresponsal ota 
tro, don Luis Urn. 
ñue la ; don l S 
Nieto, oi doctor 
Garzón y el « 9 
presarlo «Chop 
r a » , en los corral 

% Don Emllianol 
Axcan e tá y dos I 
José Luis de Anri-
gorriaga, en Ifl 

burladero 

• Los hijos Mí 
« C h o p e r a » etóra 
« C á m a r a » y Al
berto Alonso Bel-I 

monte 1 

La autorid 
en el callejóoj 

• La condesa» 
Puerto 

• E l contrata 
de las obras, se 
O lavar f ia , ^oB^ 
esposa y Pepe 

rad 

• Los senoresj* 
Tor rén t egu í y 

• Los mayor»!4* ' 
d 0 n d o n J 0 • " 

EcfasTarrí» 

• Los docíor«8 
en un burl«der0i 
Entre ellos, doF 
Vicente Sao 1 

bas t iáo 
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bajo (út i les} «urgió el nuevo «Vista Alegre». 
CkM>tó m á s de-veinte millones de pesetas. Y aún 

faltan algunos detalles. 

Los ¡danos fueron obra del arquitecto bilbaíno don 
Luis Mar í a de Gana. 

Vaya para é l la primera ovación de la tarde. 
L a nueva Plaza, , hecha en un plazo sorprendente, 

resulta bonita de verdad. 
Cómoda-
Con buena visibilidad. 
Funcional. ' * 
Pero quiz& le falten a la fachada exterior algunos 

adornos. 
<• * • -

Los g r á d e n o s son m á s amplios que los de la vieja. 
14.781 localidades en lugar de 12.418. 
¥ . . . a m á s localidades —ya se sabe— m á s ganan

cias. % 
¿ S e beneficiará de ese «plus» el empresario o las 

entidades que figuran como propietarias de la Plaza? 
Se t r ^ t a de una pregunta.., sin malicia. 

Los «viejos» a ñ o r a n el patio de toreros de la 
«o t ra» Plaza. 

E r a estrecho, de paredes renegridas, pero... tenia 
ambiente. 

E l patio de la nueva es amplio. Pero., «sin sala».». 
Además , como hay una. «sala de espera» para los 

toreros, pues... los espadas solo comparecen en el 
patio dos o tres minutos antes del paseíllo. 

* * * • 
Y eso que en la sala -~nray confortable, desde lue

go— no hay torero que quiera sentarse en aquellos 
espléndidos sillones y sof á s . 

Por no arrugarse, y.. . por lo* nervios, 
¡Cualquiera aguanta sentado el paso de esos m i 

nutos angustiosos, mientras suena ei c lar ín , anun
ciando el paseólo* 

L a nueva enfe rmer ía es t ambién m á s amplia que 
la vieja. ~ 

Y el quirófano. Tiene cinco metros por seis y 
medio. 

Desde el ruedo a la mesa de operaciones sólo hay 
que salvar quince metros de suave rampa... 

Se ha pensado en todo. 

Por cierto, que a las puertas 4 ^ ta en fe rmer í a 
han puesto una láp ida en homenaje a l doctor don 
Vicente San Sebas t ián . 

Lleva cincuenta «Ros prestando servicios en la 
plaza» 

Y con u n des in te rés que raya en lo incompren
sible. 

• • • 
L a barrera de Vista Alegre ha crecido un poco. 
Se ha empinado... por culpa del reglamento. 
Antes media un metro cuarenta y cinco. Ahora* 

un metro- sesenta. 
M á s trabajo para los toreros que hayan de sal

teria. 
Y para e l toro. 
Que t ambién cuenta. ^ 

Paco Camino dijo, antes de hacer el paseíl lo, una 
frase que baila en los labios de muchos, 

— Sí. Esto se parece un poco a l estadio B e m a b é u . 
Y e s que se e s t á mezclando demasiado esto del toro 
y e l ba lón . . . 

Y . . . y a e s t á n las cuadrillas cruzando e l redondel. 
E t sol no parece haberse enterado de l a fecha 

solemne. 
Anda jugando a l escondite con las nubes. 
Predomina el gris . . . t irando a paraguas. 
¡Oh, el norte! 

Los toreros hacen el paseíl lo destocados. 
Homenaje a la plaza y a l a afición que llena los 

g r á d e n o s . 
Que si e l dinero no fue problema, sin ei aliento 

de estos magníf icos aficionados bilbaínos, l a empre
sa hubiera discurrido por cauces m á s lentos... 

Aunqne en el callejón de la nueva Plaza h a ; grifos; 
el botijo —ei e lás ieo bot i jo— no falta en el «equ i 
pa je» de los toreros (Reportaje gráf ico de L a r á T 



Antonio Ordoñez, bien abierto el compás de las piernas, en un muletazo por bajo con la derecha al toro de 
«Ape» ai que cortó la oreja, en la corrida inaugural (Foto Elorza) 
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Apenas se inauguró la nueva i laza de Vista Alegre y ya hay un aspirante a la gloria taurina que pide su 
oportunidad, «El Zurdo», según reza el cartel," confia «en el buen corazón délos bilbaínos» (FotoLara) 

¥ ya e s t á ©1 primer toro pisando la arena del re
dondel. 

Es de don Juan Pedro Domecq. Be l lama «Limo
nero», y loe© en el lomo el n ú m e r o 32. 

Ordoñez, de plata y negro, sale a torearlo. 
A l menos... eso parece. 
Pero a l final nada... de nada. 
Una estocada caidilla —casi, casi en el rincón— 

a otra cosa. 

L a «o t ra cosa» es un toro de «Ape», cor re tón , con 
que el rondeño se estira . 
Una vara. (No da para más . ) 
Y una faenlta compuestita y . . . t a l . 
Y cae una orejlta. 
A pesar de que don Antonio clava ta espada en 

la frontera de... los Pa í se s Bajos. 
¿ Ustedes me entienden? . 

César Girón sustituye a Jaime Ostos. 
H a diefao, antes de salir, que cuando le avisaron 

I ^ r a torear estaba terminando de comer y . . . por 
poco se le corta la digest ión. 

Pero el venezolano es un bromista. 
Sale a torear —de celeste y oro—, dispuesto, 

como siempre, a tr iunfar. 

E l toro de ü rqu i jo , a l que l idia y mata Girón en 
primer lugar, resulta sosote. 

Y Césa r se contagia y . . . liquida el asunto por 
el expediente de urgencia. 

Pero en el otro, de Domecq y Hermanos, torca 
con ga l la rd ía . 

Llega el animal a la muleta muy en te ró , pero 
embistiendo^ muy bien. 

Y el de'Venezuela compone una faena larga y 
variada. 

Mata de una entera. 
Y se Jieva una oreja con toda justicia. 

Rafael Chacarte es... ©1 torero de la casa. 
H a nacido un poco m á s abajo de Bilbao, a l borde 

de la r í a . En Baracaldo, donde hay tantos altos 
hornos. 

Chacarte, que viste de oro y negro, calienta el 
ruedo —¡los altos hornos! - con su toreo. 

E l toro de Atanasio, que despaaínv en primer lu
gar, posee dos cuernos que son corno las chimeneas 
de^rr ¡ los altos hornos} 

Bueno..., pues como si nada. 
Chacarte se ar r ima m á s y m á s y "realiza tina fae

na estupenda. A l , final,* Rafael no acierta con el es
toque y pierde la oreja. 

En su segundo —de A rellano y Camero Cívico— 
sa desquita. 

i i arma la « t remol ina» . 
Suena la música . (En la feria del toro, en la 

feria m á s seria de España , suena la mús ica siempre 
que el presidente lo ordena... ¡ P a r a que luego digan!) 

Y comí» Chacarte se t i r a a matar con valor y 
firmeza, y agarra una estocada en todo lo alto. . . , 
se lleva las dos orejas. 

¿ H a y quien dé mas? 

L a gente c e l e b r a , fuera —Arenal, Siete Ca
lles.,.—, el acontecimiento. 

{Bilbao, nuestro gran Bilbao! 

Segunda corrida. 
Otro lleno, pero... menos. 
Y ah í van, al son de un pasodoble torero, los 

tres espadas de esta corrida: 
Diego Puerta, de morado y plata, va sonriente. 

Parece un niño que estrenara traje. (Y lo estrena, 
seguramente.) 

«Mondeño», de plomo y oro, va, como sleiuprei 
ser ió te . (Pero... ¡ hombre ! que no e* ' -

Y Paco Camino, de crema ^ ' -



Vuelta al ruedo 
• y un trago 
de buen vino 
de la tierra.. 

Paco Camino, 
ol torero sevillano, 
refresca su garganta, 

mientras los 
bilbaínos 

le aplauden 
(Foto Lara) 

m 
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mirando a la gente que ocupa lo» tendido*. 
Hace éol. 
Ya era hora, amigos. 

Puerta torea a l primero de ta tarde, de don Juan 
Pedro Domecq, con finura. Con preciosismo, Pero... 
con- preciosismo del bueno. 

JLo aplauden mucho. 
Y se gana « n a oreja. 

En el «Age», que t e n i a malas intendones 
¿cómo es eso, don Antonio? — , Diego hace lo que 

puede. U n pase aqu í ; otro, al lá . Y.,, a matar. 
Aplauso» carifiosos. 

Quietud. Sobriedad... 
E s t á toreando «Mondeño>> al toro de (Jrqnljo. 
Sin una sonrisa. 
Naturales de verdad. Manoletinas. 
Pero a la hora de matar..., ; un bajonazo? Vuelta. 

El segundo toro de «Mondeño» — de Domecq y 
Hermanos arremete con a legr ía a los caballos. 
En una ocasión empuja tanto que recibe sobre sus 
lomos la «carga» del piquero. Pero... no ocurre nada 
malo. - • 

«Mondefio» hace un esfuerzo. 
Je. Je. {Se ha reído, se ha reído.) 

/ Y el torero de Puerto Real vuelve a quedarse se
r io . 

Y el público también . 

Paco Camino se enfrenta al toro de Atanasto Fer
nández, alto de agujas y algo mansote. 

Pero Camino, a fueraa de porfiarle, le saca faena. 
JLo malo es que a la hora de pinchar no tiene 

suerte. 

Para postre salta a l ruedo un toro «cuenüd tsml -
nuido» 

L a ley de las compensaciones. Porque a l de Ur-
quijk), en cambio, le sobraba leña. 

Paco se luce —pues no faltaba más— y corta una 
oreja. 

«¡Asi ya podrás», le dicen desde el tendido 

Se acabó esta feria chica... 
E l Club Cocherito concede su trofeo —una bella 

estatuilla de bronce de la suerte de vara»— a don 
Juan Pedro Domecq por su toro « t i mo n e ro » , el que 
abr ió plaza la tarde de la inauguración. 

U n Jurado exigente —José Marta Cossío; un re
presentante del Club Taurino de Bilbao; otro del 
Club Cocherito; don Eduardo Víllagodfo, por la afi
c ión bi lbaína; representantes de-la c r í t i ca local...-
ha considerado que «Limonero» fue el toro m á s bra
vo de los lidiados en la jornada inaugural. 

Y le dio el premio, 
Justamente. 

13 trofeo se lo en t regó a don Juan Pedro Domecq 
en persona, en un acto simpático,- el propio presi
dente del Club Cocherito, don Carmelo Sánchez Pan
do, en presencia de directivos, y socios. 

Fue una grata recepción. 

Conferencia de J o s é M a r í a de Cossío en el Club 
Cocherito, 

Hablaba el académico de «la Plaza de toros de B i l 

bao, Plaza de toros», (No. No es .redundancia. N I 
error. Es que aquí se l idian toros-toros.) 

Don J o s é Mar í a recordó las h a z a ñ a s de los tore
ros vascos y se mos t ró partidario del toro de cuatro 
años . Tremó contra la palabra « t rapío». (Hay que 
desterrarla, señores.) 

Di jo que la Fiesta resurg ía —¿en q u é queda--
mos? — y que la construcción de la nueva Plaza de 
Vista Alegre se debe al entusiasmo, a l a afición y 
al sentido^ caritativo del pueblo bilbaíno. 

Entre tos «tur is tas» conocidos..., un ex torero b i l 
baíno, que vive en Madr id : Jaime Noafn. 

Jaime part ic ipó en ta primera corrida celebrada en 
Bilbao, después de la Liberac ión: exactamente el 28 
de agosto de 19S7. Alternaba aquella tarde oon Mac 
noli to Bienvenida y Victoriano de la Serna. Cor tó 
en aquella ocasión una oreja a un bravo toro de Do
mecq, 

Jaime ha dicho, entre otras cosas, que ta nueva 
Plaza es una de las mejores de España» 

Pero eso... lo dice todó el mundo. 
Palabra. , • • v 

PRIMERA CORRIDA 
Bilbao, 19 

Bilbao, 19. . ( Información facilitada por nuestro 
corresponsal.) - Acudió un gentío. Asisten eF minis
t ro del Ejérc i to y el presidente de las Cortes, se
ñores Barroso y Bilbao. 

Seis toros de las ganader í a s de Juan Pedro Do
mecq, Antonio y Carlos Urquí jo, Atan asió, Anto
nio Pérez , señor m a r q u é s de Domecq y Hermano», 
y A rellano 

Aplausos al arquitecto señor Gana, que dirigió 
las obras de la nueva plaza. Aplausos al alcalde de 
la vil la, señor Hurtado. 

Asesora Mar t ín Agüero . 

Un natural de Paco 
Camino en «1 toro 
al que cortó- la oreja 
en la segunda 
corrida (Foto Ciorza) 
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E l primer toro, negro, zaino, de la ganade r í a de 
J. p . Domecq, «Limonero», 495 kilos, pelea con no~ 
l i e í j y bravura. Ordóñez lancea cena suavidad. Bue-
io» pdea en varas. Redondos y de pecho, derecha-
zos y circulares. Estocada ladeada y descabella. D i 
visión de opiniones, ya que esperaban m á s del torero 
rondeño. A I cuarto toro, dé don Antonio Pérez» 
530 kilos, Ordóñez lo torea de capa con limpieza. 
Brinda a la plaza. F a m a completa, en la que des
tacan naturales y redondos con la derecha. L a es
tocada queda baja. Corta oreja. 

César Girón l idia en primer lugar un toro de 
Urquijo, 560 kilos, que hizo una pelea sosa. Brinda 
la faena al ministro del Ejérc i to . Va len t ía y vo
luntad en les pases redondos y naturales. E l burel 
se queda en la embestida y el venezolano entra 
a matar con ganas. Estocada superior, sin pun
t i l l a . Ovación y saludos. A l quinto, 510 kilos, del 
m a r q u é s de Domecq, tres varas y un picotazo. Buen 
par de banderillas de Girón- Pases redondos y de 
pecho muy buenos. Dos circulares. Estocada en
trando con valor. Ovación, oreja y vuelta. 

Un toro de don Atanasio, 470 kilos, para Cha
i-arte. Valeroso cambio de rodillas. Siete lances muy 
valientes y a r t í s t i c a revolera. Una vara con codi
cia y en las otras sale suelto. Quite enorme de 
Chacarte. Faena con arrestos de valor, naturales 
largos, con mando, varios de pecho muy ceñidos. 
Evidente empeño en lucirse. Manoletinas. Tres pin
chazos y estocada. Vuelta al ruedo. A l terminar la 
lidia de este toro se interpreta el himno nacional. 
En el sexto, de A rellano, 550 kilos, escucha ova
ciones con las capa y en el quite. Res brava y no-

, Me. Ayudados por alto, redondos y de pecho,- va
lientes y con pundonor ar t í s t ico . GiraMUIas. Un 
pinchazo y estocada hasta las cintas. Dos orejas. 

SEGUNDA CORRIDA 
Bilbao, 20 

No hay Heno. Toros de Juan Pedro Domecq, don 
Antonio y don Carlos Urquijo. Atanasio, Antonio 
Pé rez , señor m a r q u é s de Domecq y A rellano. Bien 
de presentación, bravas embestidas a los caballos 
y nobleza en el tercio f inal . Los dos de Domecq 

y uno dé A rellano ovacionados en el arrastre. Bra
vo y dócil el de Urquijo. 

Diego Puerta saluda a l que abre plaza con un 
cambio de rodillas. Lances garbosos. Tandas con la 
derecha, naturales jaleados. Media en lo alto. Oreja. 
A l cuarto lo muletea de cerca, en redondo. Dere
chazos valiente». Pinchazo y . estocada alta. 

Mondeño : quietud y temple en los pases por alto 
y con l a derecha. Varios de pecho sin moverse. Na
turales con aguante, manoletinas girando i r á talo
nes. Pinchazo y estocada ca ída que desanima a 
sus a .'.miradores. Lances buenos al quinto. Faena 
por bajo, en la que intercala varios naturales. Me
dia estocada y. descabello. 

Paco Camino venia con ganas de éxi to . Se luce 
con la capa. Redondos muy buenos. Naturales con 
la derecha y con la izquierda. Tres pinchazos y es
tocada entera. A l sexto, lances de capa muy valien
tes y ar t í s t icos . Varias tandas de naturales de los 
suyos, enormes. Signe con la derecha, adelantando 
la muleta, con un dominio especial. M á s naturales 
largos y perfectos. Pinchazo en t regándose , y es
tocada, con descabello final a pulso. Vuelto a l rue
do y sale a saludar a los medios. 

LA NOVILLADA 
Bilbao, 21 

Novillos del conde de la Maza, donados genero
samente a los asilos. Hicieron pelea desigual; al
guno con genio excesivo. 

Antonio León demos t ró estar m á s placeado que 
sus compañeros , pero no logra l a labor deseada. 
Estocada ladeada.. Vuelta. Valiente en el cuarto, 
que le cogió sin consecuencias. Redondos aceptables. 
Pinchazo al to y estocada. 

R a m ó n Sánchez lancea apretado y . muletea de 
cerca, con valor. Tres pinchazos, estocada y siete 
descabellos. En el quinto se le aplauden lances de ca
pa muy buenos. Naturales y de pecho en los que 
apunta buen estilo. Estocada de cerca. Oreja. 

Manuel Iglesias «el Califa» r eapa rec í a después de 
una grave cogida en Truj i l lo . Ha sufrido seis ope
raciones y tiene l a femoral de plást ico. Maestra bue
na voluntad, pero es difícil l idiar novillos con ge
nio. Quite valeroso por faroles. E n ¡el muleteo es
tuvo cerca, pero no a c e r t ó con l a espada. Se lo 
volvió a aplaudir en el sexto un quite afarolado. 
Puso mucha ilusión a l muletear por bajo y en re
dondo, pero sin dominar el nervio de la res. Estocada. 

L . Ü R C S U E L A 

i i í O . Ü N l C Q 

Los nuevos corrales de la Plaza de Bilbao no están aún terminados. Sin embargo, el público tuvo acceso 
a dios y pudo presenciar el enchiqueramiento de los toros, tras el obligado apartad» y sorteo {Foto La ra) 
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La Plaza de Nimes 
se l lenó durante los 
tres d ías de la Feria 
de Pen tecos tés . Su¿ 
veinticuatro m i l lo
calidades aparec ían , 
corno se ve, Trepietas 
de aficionados de to
do el M i d i f rancés. 
He aquí el aspecto 
que ofrecía el coso, 
antiguas arenas ro
manas, a la hora de 
hacer el pase í l lo las 
cuadrillas en la ter
cera corrida. 

Este m a g n í f ico 
ejemplar, tercero del 
encierro de Concha > 
Sierra, fue devuelto 
a los corrales. Los to
reros decían que es
taba toreado y ofre
cía peligro. La presi
dencia d e s p ués de 
"consultar c o n^ sus 
asesores accedió a la 
petición de los espa
das, • 

E l alcalde de N i 
mes, M . Edgard Ta-
hillades; habla a los 
reunidos en el patio 
principal del Ayunta
miento. D e s taca la 
importancia que han 
adquirido los festejos 
taurinos y concreta
mente la F e j - i a de 
Pentecos tés , que se 
ha convertido en la 
m á s importante, t á u -
rinamente hablando, 
del país vecino. 

JCn la presidencia 
de las corridas, junto 
al alcaide de Nimes, 
M . Tahillades, apare
ce el teniente de a l -
de, M . Basile, jefe de 
ia Sección Taurina. 
Ambos discuten con 
los asesores sobre la 
concesión de una ore
ja. ' 

Un caballista luce 
a la grupa de su ca
balgadura a su pare
ja, vestida con él tra-

„ je • de arlesiana. N i 
mes tiene en estos 
días feriales un am
biente que en muchas 
cesas recuerda a Se
vi l la , en las jomadas 
dé su Feria de abril . 

En el p a t i o del 
Ayuntamiento d é N i 
mes, el alcalde de la 
Ciudad da la bienve
nida a los Clubs y pe
ñas taurinas de Es
paña y Francia que 
acuden, a la Feria. 
Entre esas represen
taciones ocupan siem
pre, lugar de honor 
las bandas de Logro
ño, que acuden pun
tuales t o d o s los 
años, a esta cita fra-
terua. 
"'tina estampa típi

ca. Caballistas de la 
Camarga, la Andalu
cía de Francia, des
fi lan por las calles de 
Nimes, horas antes 
de la corrida. Son ga-
rrochistas que saben 
burlar en el campo 
las fieras acometidas 
de los toros... 
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M . Fierre Cordelíer , atoo de los m á s tena
ces propagandistas de la Fiesta de. los To

ros en Francia 

Este año no fue Picasso a Nimes Dicen que 
estaba delicado de salud. Pero en Nimes 

estuvo su hijo Polo 

Otra cara conocida: Cris tóbal Becerra, el 
popular taurino español . Le acompaña el 
director del diario «Mldi-Liberé». de Nimes 

Otro asiduo a las corridas de Nimes: Don-
glas Cooper, el promotor de las exposi
ciones de Picasso. Es un aficionado exi

gente, aunque no sea español 

REPORTAJE GRAFICO 
DE CHA PRESTO 
EXCLUSIVO PARA 
«RUEDO» 

D A R A los" aficionados de las provincia» vas-
cas. de Navarra, de La Rioja... no hay Pi

rineos. Siempre que al "otro lado de la raya 
fronteriza se anuncian festejos mayores tauri
nos, allá van, sin reparar en sacrificios. Lo 
mismo podría decirse de los aficionados galos 
del País Vasco y, en general, del Mediodía de 
Francia, cuando se anuncian del lado de^aca 
corridas; de^cierta importancia. Los «sanfermi
nes»; las ferias de la Virgen Blanca, de Vito-
ría: , las semanas grandes de San Sebastián y 
Bilbao; la feria de Logroño*., arrastran a un 
gran número de turistas taurinos que vienen a 
sumarse a la afición local. Para unos y otros 
parece haberse hecho realidad lo de «no' hay 
Pirineos», que con aviesa intención política di-
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jo uno de esos reyes de Francia en los 
años en que España, desfallecida, se de
jaba gcbernar al dictado de Versalles 

Pero dejando a un lado la historia de 
ayer, bueno será referirse a J a de hoy, 
que conoce relaciones más fraternas y 
sinceras entre las dos naciones vecinas. 
Y', concretamente, de ese intercambio 
de abrazos que, por encima de la línea 
escarpada de los Pirineos, se vienen dan» 
do, desde hace diez o doce años, las ciu
dades de Logroño y Niroes. A través de 
las peñas taurinas de ambas ciudades se 
estableció una corriente de amistad úti
l ísima, porque surgió en momentos en 
que no todo era cordialidad en las reía-
ciones oficiales entre Madrid y París . 
Pero ta buena gente de L a Rioja halló 
eco amistoso en los aficionados dp Ni-
mes y compl icó en el diálogo popular 
a las autoridades de acá y de allá. Des
de entonces, en los días jubilosos de la 
Pascua de Pentecostés, que en toda aque
lla región francesa se celebra con 'una 
dimensión cristiana que no se conserva 
entre nosotros (o al menos, só lo en al
gunas regiones españolas se festeja con 
rango solemne), centenares de afic'ons-
dos de Logroño y de su comarca se acer
can hasta Nimes en caravanas alegres 
y bullangueras, con bandas y orfeones 
que amenizan la feria taurina de la be
lla ciudad francesa. E n estos días de la 
Pascua de Pentecostés, Nimes se convier
te^ en ún centro de atracción turística, y • 
son muchos los franceses d é otras regio
nes que se desplazan para asistir a sus 
ya célebres corridas de toros. Gente fa
mosa —millonarios y artistas residentes 
en la Costa Azul— se suma también a 
esa corriente turística para hacer acto 
de presencia en los grádenos del viejo 
coso romano convertido en Plaza de te
ros. Y es que Nimes es, en la ge-grafía 
taurina de Francia, la sede de más abo
lengo. Hay toros en muchas otras ciuda
des francesas —en "Bezlers, en Bayorjh-
en Mars lia...—, nerr; en nirguna se d?. 
en calidad, una afición tan auténtica 
cómo en Nimes. í Nimes y Arlés —j:o->, 
que sería injusto olvidar a esta otra ciu
dad— son como Sevilla y Córdcba, para 
que nos entendamos mejotr) 

Eíte año Nimes ha contado con unos 
carteles de categoría, con figures de pri-
merísimo orden --toreros y novillercs—. 
como puede ^ apreciarse por el ampi o , 
reportaje gráfico oue ofrecemos, obra 
de los hermano^ Chapresto. que, por 
cierto, fueron como ilusionados «pione;-
ros» de ese fraterno abraza de Logroño 
a Nimes, que luego ya, casi a las puer
tas del otoño, devuelve la ciudad fran
cesa, cuando las vides riojanas destilan 
su pulpa en los lagares. 

UNA «CARMEN» C A S I D E V E R D A D 

Aunque esta «Carmen» que va a mon
tar José Tamayo en plena plaza Mayor 
de Madrid no va a contar con utt corri
da de toros de -verdad, como la que el 
año pasado «hicieron» en una ciudai' 
francesa del M i d i - y en la que si nial 
no recuerdo, Antonio Ordóñez dobló el 
papel de «Escamillo» para mayor rea-
lisnio- . merece la pena apuntar la di
mensión taurina que la siempre anacró
nica y, sin embargo, popular ópera de 
Bizet tiene... Quiérase o no, la literatu
ra de Mérimée, como la de Damas y 
Gautier, tejieron hacia la mitad del pa
sado siglo una leyenda ciertamente atrae- , 
tiva de la España de pandereta que ellos 
vislumbraron en sus breves contactes 
con la áspera realidad de nuestro país , 
que no estaba, a causa de guerras v re
voluciones, para agradar a nadie. A esos 
escritores, más o menos románticos, se 
debe una falsa pero atractiva visión de 
España. Sus relatos caen, desde luego, 
en ío que hoy se llama «españolada», 
pero contribuyeron a despertar en el 
mundo una curiosidad turística a pesar 
de que entonces no existía el turismo en 
la forma actual, de la que aún estamos 
viviendo... Un cincuenta por ciento de 
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los visitantes extranjeros vienen a Espa
ña pensado en los toreros, las gitanas, 
ios centrabandistas, el vino y la guitarra. 

José Tamayo, como señaló al princi
pio, no va a desarrollar a la vista del 
públ ico, la «secuencia» de la corrida de 
«Carmen», pero va a procurar que lo» 
espectadores vivan «muy de cerca» el 
riesgo y e l júbi lo de una Plaza, la de 
la Maestranza, que se adivinará tras un 
sugestivo decorado de trazos mudéjares. 

— E l público verá llegar —me. decía 
la otra noche el gran director— en sus 
típicos carruajes a los toreros, banderi
lleros, picadores, alguacilillos. L a poli
cromía luminosa de sus trajes se fundi
rá con el ambiente que precede a una 
corrida5 de postín.. . La algarabía de los 
vendedores, el garbo de las mujeres, la 
pasión de los aficionados... hallarán lu
gar en ese cuadro de «Carmen», en el 
que culmina la trágica historia de la ci
garrera sevillana. Porque Carmen mori
rá a las puertas de la Plaza, tal como 
señala el libreto de la ópera de George 
Bizet. Antes se habrá escuchado el cla
mor que la faena de «Escamillo» ha pro
vocado en la arena de la Maestranza... 
E n el instante mismo de la muerte de 
aquella, hará su espectacular salida el 
torero, al brazo el capote, en los labios 
la canción. 

Madrid, pues, va a ver durante varias 
noches —están previstas diez funcio
nes— una «Carmen» nueva, parque Te-
mayo sabe montar estas obras como na
die. 

E l públ ico va a situarse en un grade-
r ío que recuerda bastante el de una 
Plaza de toros. Y o diría —y al decirlo 
tengo delante el boceto del mismo— 
que es como ese ruedo sevillano que. 
pintó Robet cuando aún estaba la Plaza 
del Baratillo a medio hacer. Las entra
das tendrán t í tulos «taurinos» —tendí-
dos, barreras, gradas...— y los trajes de 
los «toreadores» se acomodarán, a los 
vie jos grabados románticos, según la per
sonal versión que de los mismos ha he-
dif! Vitín Cortézó, el gran figurinis'a. 

L a compañía l ír ica Amadeo Vivis , 
bajo la dirección de Tamayo, contará 
con notables refuerzos... Nada menos que 
Pilar López y su «ballet» intervendrán 
enl esta «Carmen», e m la que ni siquie
ra los olvidados autores de la versicn 
teatral —esos Meilhac y Halevy, que ca
si nadie conoce— pudieron soñar... 

L O S APODOS D E L O S T O R E R O ? 

Francisco Serrano Anguita, ingenia? o 
comentador de la actualidad madrileña 
y buen aficionado a los toros, ha plan
teado, en un estupendo artículo, el te
ma de los absurdos apodos que la joven 
torería de ahora utiliza, sin duda, para 
impresionar al público.. . Y' así, el escri
tor se pregunta con gracia qué buscun 
con títulos tan ambiciosos «El Satélite», 
«Esparlacd» o «Terremoto» (ntrabre es1 
te últ imo respetado durante muchos años, 
por haberse aplicado a Juan Belnuinte). 
A tales seudónimos pudo añadir Serra
no Anguita lo» de «El Trueno», que tam
poco es manco, « E l Bala», . «El Botines» 
(que, por cierto, y a pesar de tan deli
cado renombre, está armando el .taco, 
por ahí como torero de un valor tem?-
rario) o algún otro mas/Pero,-como el 
mismo Serrano Anguita dice, recordan
do la lista de ápodos del «Cossío», «no 
es cosa nueva qué la gente de la tauro
maquia elija motes o sobrehúsas estram-
belices». Lo que sí es para alarmarse 
es esa historia de «El Sepulturero», tore
ro que anda, por Barcelona intentando 
l ú e don Pedro Balañá lo contraté. Pare
ce ser que el empresario barcelcnés, a 
pesar de ser persona de buen humor, se 
ha puesto serio con el funerario aspi
rante a la gloria taurina, y le ha dicho 
aue no hay contrato mientras se empe
ñe en mantener ese título. Andrés M"-
tos, que así se llama el torero en cues
tión, tiene, según él . sobradas razones 

para llevar ese apodo, porque nació en 
el mismo sitio donde los demás van a 
pudrirse,' en un cementerio. Su padre 
trabajaba de enterrador, y de ahí el 

. Hombrecito. Pero es cpie «El Sepultu
rero», insistiendo en lo macabro de su 
estirpe, ha llegado en alguna ocasión, 
cuando toreó en Albacete, a ir a la Pla
za utilizando un medio de transporte e* 
pec ia l í s imo: una furgoneta de la fune
raria. No se comprende cómo con tal ve
hículo pudo contar con peones que le 
acompañasen. 

Pero el mundo de los toros, ya se sa
be, es un planeta aparte. 

E L M O N U M E N T O A «JOSELITO» 

L a suscripción nacional abierta por el 
Ayuntamiento de Gelves para levantar un 
monumento recordatorio a «Joselito» mar
cha muy lentamente. A pesar de que la 
feliz iniciativa del alcalde de. aquel lu
gar halló eco generoso en todas partes, 
los donativos no llegan en la abundan
cia y cuantía que era de esperar, dada 
la significación que al hito rec rdatorio 
se dará. Porque si bien será un monu
mento a José, ¿qué duda cabe de que 
será, a la vez, cómo una exaltación, al 
toreo español? 

de tener dimensión nacional para que 
obtenga el dinero suficiente. Levantar 
un monumento —cuyos planos, como es 
lógico, merecen un concurso previo de 
ideas y proyectos—, obliga, económica 
y moralmente, a mucho. 

Por todo eso hay que congratularse 
de la constitución, en Madrid, de una 
Subcomisión, delegada de la Comisión 
que funciona en Sevilla, y que ha naci
do bajo los auspicios de la peña «Los de 
José y Juan», Esa subcomisión madrile
ña, que ha comenzado ya a funcionar, 
está integrada por el gobernador civil de 
Albacete y presidente de la U . N . A. T . , 
don Santiago Guil lén Moreno, don. Joa
quín Casas Vierna, presidente de la pe
ña «Los de José y Juan»; don Rodolfo 
Martínez Acebal, presidente de la Re-
gonal de" Asociaciones taurinas; don Fé« 
lix Rebollo; los críticos taurinos «Curro 
Castañares» y «Curro Meloja»; el con
de de Colombí, presidente honorario de 
la U . N. A. T . ; el ex matador de toros 
Valencia I ; el ex picddor de «Joselito», 
Famesio, y don Emil io P é r e í Ruiz, pre
sidente del Círculo Taurino «Nicanor 
Villalta», como secretario. E l propósito 
de esta subcomisión es encauzar ideas, 
entusiasmos y aportaciones para que sea 
realidad ese monumento. 

K.I gradería que va a levantarse en la Plaza MayQr de Madrid, para lô  
espectadores de la ópera «Carmen», qne bajo la dirección de José Ta
mayo ofrece el Ayuntamiento de Madrid, recuerda a ese ruedo pintade 

Uno teme que los entusiasmos que des
pertó la idea de ese monumento se- apa
guen y la empresa languidezca hasta es
fumarse como nube de verano. Decían 
que en Sevilla iban a organizar un fes
tejo mayor en el ruedo del Baratillo pa
ra recaudar fondos. Y que en ese propó
sito andaban metidos las grandes figu
ras de hoy. Por ese camino sí se puede 
alcanzar el fin propuesto. E s más, una 
corrida en la Maestranza o un festivai. si 
no es posible otra cosa, removería un 
tanto las aguas y acaso activaría la sus
cripción. 

Conviene no olvidar que Córdoba tar
dó algún tiempo en llevar adelante el 
monumento a «Manolete», a pesar de que 
la iniciativa se produjo a raíz de su 
muerte. L a tragedia de Talayera queda 
muy lejos de nosotros. Y si es verdad 
que cada año, en la fecha ingrata, les 
viejos aficionados recuerdan a José (en 
Madrid ese día se renueva la corona de 
flores de la lápida de la calle Arríela, 
últ ima residencia de «Josel i to») , y en las 
corridas que se celebran en esa jornada 
los toreros hacen el paseíl lo descubier
tos, todo eso no basta para promover el 

éxito de una suseripcWñ que. repito, ha 

Por lo pronto se abrió en Madrid, 
la central y las sucursales del Banco 
Hispa no-American o, una cuenta corrien
te a la que irán a parar los donativos. 
Dicha cuenta se abrió cou 2.000 pesetai 
de «Los de José y Juan», 500 pesetas de 
«Curro C a s t a ñ a r e s » y 300. d« la 
U. N . A. T . Además se prepara un fes
tival cinematográfico con películas de 
época de ambos colosos, que pertenecen 
al archivo del conde de Colombí. 

—Son. r e p o r t a j e s cinematográficos 
—nie ha explicado este gran aficionado 
sevillano— tomados en diversas corri
das toreadas por «Joselito». Hay uña 
que corresponde a-la célebre de don W 
cente Martínez, cuando toreó él solo 
seis toros aquí en Madrid. E n otras se le 
ve alternando con Juan Belmonte. Ra
fael «el Gallo», con Gaona... Natural
mente, las imágenes no tienen la niti
dez del Nc-Do de hoy. porque en'onces 
la técnica era mucho más rudimentaria, 
pero, con todo, es posible percibir la ca
lidad de aquellos toreros con reses que 
imponían Respeto... de verdad. 

E l conde de Colombí consiguió esta* 
películas en Córdoba.' tras una búsajuc' 



la incesante. Con este material y otro 
que pertenecía a un socio de la peña 
«Los de .José y Juan», se ha montado un 
largo documental que, tratado conve
nientemente —fue preciso reducir los 
fotogramas al paso de los proyectores de 
lioj . ha quedado listo para la exhi-" 
biciúrf. 

E s de suponer que este festival, que 
será un auténtico regalo para los aficio
nados, proporcione ingresos... Pero, de 
cualquier forma, será preciso no escati-
mar esfuerzos para gue la iniciativa de 
Gelvés no se malogre. 

L O S M I L N U M E R O S 
D E «TAUROMAQUIA» 

E n la pasada semana «Tauromaquia», 
la popular revista radiofónica de Radio 
Madrid, alcanzó, en manos de su funda-
"dor y director, «Curro Meloja», su nú-

r mil. Y a es bonito llegar -a—esa-
fra en una publicación, y aún lo es má» 
cuando se trata de cosa tan etérea y fu
gaz como un programa de radio, que 
salta al aire y se extingue en él sin que 
siquiera quede, como la letra impresa, 
para una posterior lectura... 

A lo l^r^ó de esos mil números de 
«Tauromaquia», el veterano ópt i co ha 

[J por Kobert hace m á s de un siglo. A la de-.-
recha, «El Escamil lo», se debe al artista 

Ü Víctor María Cortezo. (Foto Víctor Manuel) 

sabido mantener una feroz independen
cia, sin menoscabo de que la emisora 
sacase el lógico y l ícito rendimiento que 
la publicidad taurina supone. Cuando 
tan fácil es «confundirse» —porque an
te el micrófono no caben distinciones ti
pográficas—, «Tauromaquia» r e s u l t ó 
siempre una revista radiofónica ordena
da y clara. 

Uno recuerda algunas «advertencias» 
de «Curro Meloja», aun a toreros a quie
nes distingue con su desinteresada amis
tad— por ejemplo, a Antonio Bienveni
da, a propósito de su ausencia de cierta 
ferié de Madrid por culpa de una mala 
polít ica' administrativa— dados, eso sí, 
sin h ié l , con el mismo buen ánimo con 
que un padre reprende a su chico tra
vieso... Esa nobleza de corazón de «Cu
rro Meloja» explica que ahora, con oca
sión del número 1.000 de «Tauroma
quia», haya podido reunir en tomo suyo 
a tantos y tan buenos anjigos. Del mun
do de los toros y de fuera de ese mundo. 

Vaya con estas linas nuestra cordial 
eníiorabuena. 

F R A N C I S C O N A R B O N A 

DESDE 

LÁ BARRERÁ 

P I E N S O S 

¿Influyen ios piensos compuestos en la debili
dad de patas, en las caídas, de los toros? Opinio
nes de gran autoridad taurina —de críticos sol
ventes e incluso de algún gapadero=— afirman que 
sí. En contra se ha manifestado, en una carta pu
blicada en «Pueblo», don José Alvarfez. E l señor 
Alvarez defiende los piensos compuestos porque 
«constituyen uu avance indiscutible en la técnica 
de la alimentación»; porque si se achaca a los 
piensos compuestos la blandura de los toros, «lle
garíamos a la conclusión de que los muchos cien
tíficos españoles y extranjeros que se han venido 
preocupando por tema de tanta importancia mun
dial Como es la alimentación y mejora de las dis
tintas especies de ganado han perdido lastimosa
mente su tiempo», y porque «son muchos los paí
ses ávanzados que utilizan los piensos compuestos 
para el mejor desarrí|llo de su cabana, y a los 
que España se ha agregado en la seguridad de ob
tener con ellos los resultados más sorprendentes, 
muchos de los cuales ya se han hecho notar.» 

Permítame el señor Alvarez que, dado el carác
ter público de su carta, la comente en esta sección. 
Y que lo haga, salvadas, naturalmentefltodas las 
consideraciones personales, discrtepando de sus 
afirmaciones. 

Nadie niega que los piensos compuestos sean 
up avance indiscutible en la técnica de la alimen
tación. Pero en el toro de lidia, la alimentación, 
encaminada solo al engorde, al rendimiento cár
nico de las reses. es un factor secundario. Impor
tan más, mucho más, la fuerza y la bravura, ¿Pa
ra qué vale, a efectos de la lidia, un toro rico 
en carne y pobre en fuerza y casta? ¡Pues mien
tras los piensos compuestos no sean un avance 
indiscutible en la técnica de la bravura, nada 
cuenta, o cuenta muy poco, que lo sean en la 
técnica de la alimentación! 

No habrán perdido, por ello, lastimosamente 
su tiempo los científicos españoles y extranjeros 
porque no se han propuesto, con los tales pien
sos, que embistan los pollos o los ganados desti
nados al matadero para el consumo de carne. Al 
contrario, aquí se han invertido los téfminos. Los 
criadores de reses bravas han aprovechado una 
técnica no pensada con vistas a la pelea del toro 
bravo para adelantar el engorde de sus toros. Y 
seguramente por esto —como creen los no parti
darios de los piensos compuestos— se caen los to
ros. Y se ha producido un resultado sorprenden
te, quizá no incluido en esos a los que alude el se-

v ñor Alvarez: que la mayoría denlos toros no tie
nen fuerza para soportar una pelea normal con 
los caballos, no aguantan las varas reglamentarias, 
pese al tope de la cruceta, y no tienen fuerza tam
poco para mantenerse en pie., 

jClaro que todo no se reduce a los piensos com
puestos! Pero no entra en mi intención haMat do 
otras causas hoy. ' v . 

DILEMA 

Sacan al ruedo todos los toros, para todos ios 
toreros, en la punta de un cuerno, el triunfo, la 
fama y la riqueza. Y sacan en la punta del otro 
el fracaso, la cornada y esa miseria anónima que 
empujaba a arrimarse con valor tremendo al «Es
partero», Este es el dilema inesquivable que se 
abre, tentador y amenazante, en el testuz dé cada 
toro; el que seca la boca de los toreros durante la 
lidia y les borra la sangre de la cara. Desde el pri
mer lance hasta la última estocada, en todas las 
corridas y todas las faenas, el torero se debate, en 
una situación límite, entre el ser y el no ser. 

SUBCONSCIENTE 

El artículo 115 del nuevo Reglamento comienza 
diciendo que los espadas habrán de usar durante 
la faena de muleta el estoque natural de acero. 
Continúa permitiendo que, previo xeconocimien-
to facultativo, puedan torear con el estoque si
mulado, poniéndose «esta anomalía» en conoci
miento del público con el correspondiente aviso, 
mostrado desde el callejón, y termina describien
do minuciosamente las características del estoque 
de descabellar, e imponiendo al espada que desca
belle sin haber entrado a matar mil pesetas de 
multa, 

¡Qué ejemplo estupendo de asociación de ideas 
subconscientes! Como lo anómalo, pese a la re
dacción del artículo, es el uso del estoque natural 
de acero, el legislador pasa rápido, sin saltar a 
otro artículo, a reglamentar el estoque de desca
bello, porque , lo lógico, después de usar el esto
que simulado, es matar poco y descabellar mu
cho. Y aún teme —|previsión admirable!— que 
haya espada tan desacostumbrado a ella que in
tente el descabello sin siquiera señalar un pin
chazo. 

DIEGO JALON 



AL TRASCUERNO 

11 [ 
LA cuadrilla torera es un organismo social de flo

rac ión au tónoma, no influida por ninguna autori
dad, t radic ión o reglamento. En las pos t r imer ías del 
siglo i í V I l l apuntaban por todas imites agrupaciones 
insumisas a las estructuras estamentades. E l trabajo 
en equipo es un descubrimiento dieciochesco, aunque 
sólo en nuestros d ías haya alcanzado reputac ión doc
t r ina l , tras la mit igación necesaria del individualismo 
románt ico . La cuadrilla, como la docta redacción de 
la Enciclopedia, fue un equipo de especialistas congre
gados para trabajar conjuntamenti?. Pero la apar ic ión 
de la cuadrilla encarna un fenómeno de emancipación 
profesional. La tropa de chulos, capeadores, desjarre-
tadores y caballerizos, que ayudaba a l cabá l le ro en su 
deporte de alancear toros bravos, se t r ans fo rmó en 
asociación libre cuando se convir t ió en protagonista de 
la fiesta eí torero de a pie, igual en estirpe y condición 
a sus subalterno^. E l signo del avance social del toreo 
se advierte en la evolución de la vestimenta. La cua
dr i l l a del matador viste como éste , con la sola diferen
cia ca tegór ica del lujo. Las libreas endosadas a los 
antiguos paones, como au tén t icos criados que eran, se 
á r r u m b a n definitivamente en tiempos de Carlos I V . 
La os tentac ión suntuosa de los temos goye^os confir
ma el esmero del profesional por significar la digni
dad de su oficio. < . 

Don Nicolás F e r n á n d e z de Mora t ín valora el hecho 
de que los toreros de su época vistieran de t a f e t án 
bordado, con abandono del casacón de cuero, que ate
nuaba el peligro de las cornadas. La el iminación del 
refuerzo defensivo equilibraba la lidia, a l reducir el 
amparo deL torero a l recurso^ exclusivo de su arte, pero, 
además , el indumento leve y ceñido destacaba la per
sonalidad del lidiador y realzaba la es té t i ca de su tra
bajo. 

Los componentes de la cuadrilla nunca volvieron a 
llamarse «cuadri l leros», como los criados uniformados 
de los caballeros en Plaza. La cuadri l la torera digni
ficaba el concepto de «cuadro de plebe recluitada», que 
cubr ió incluso a los benemér i tos cuadrilleros de la 
Santa Hermandad. E l torero de cuadril la no tiene otra 
calificación que la debida a su especialización de pica
dor, banderillero, punti l lero o peón. E l t í tu lo reciente 
de subalterno no desmerece, sin embargo, en quien se 
alista en cuadrilla para ascender por sus mér i tos . Por
que lá cuadril la no es sólo ol equipo técnioo^auxi] jar 
del matador, sino l a puerta noble de acceso la ple
ni tud de la toreríf.. Los mejores diestros del siglo pa
sado se formaron én las cuadrillas de espadas famo
sos; eran subalternos hasta que el maestro les disp¿n 
saba el honor/ de alternar a su nivel, en el admirable 
r i to promocional que es la alternativa. 

«Guérr i ta» fue muchos años banderillero dc^Lagar -
tijo». Sánchez Mejía y «Maera» se iniciaron como su
balternos de Joselito. La cuadrilla no era sólo una 
ag rupac ión laboral, sino, t ambién , una escuela a r t í s t i 
ca que decantaba l a t radic ión est i l ís t ica y técnica de 
la -lidia. Les grandes toreros, como los buenos pinto
res y escultores d^l pasado, se-'orjaban a la sombra 
de maestros, que t r a n s n ü t í a n a sus auxiliares los se
cretos del arte y el sentido de la profesión. Tales to 
reros, ascendentes al magisterio taurino, eran propia
mente subalternos, destinados a la plena apt i tud glo
riosa de la alternativa. 

E l magisterio ya no es ei l n ingún oficio una catego
r ía personal. E l maestro es un funcionario dedicado a 
divulgar la d idác t ica de las técnicas establecidas. Por 
eso la cuadrilla torera ha perdido su calidad de fami
lia profesional, para adoptar un c a r á c t e r m á s típico 
de equipo especializado. Ser ía anacrónico q u é é l toreo 
no acusara, en su trama social, los usos V maneras 
d e ^ u tiempo. Hoy, cuando un peón se abfe de capa, 
no intenta siquiera torear, sino poner a l toro en suer
te, con la eficacia impersonal y austera que su espe-
« a l i s m o justifica, Pero esta sobriedad no enaltece casi 
nunca el arte superior del maestro, A éste , le suele 
faltar, para e! magisterio, la pericia subalterna de co
locar al toro en el iterreno exacto, con la emoción ex
presiva del lance út i l y bello. * . 

JOSE WARIA B U G E L L A 

REIVINDICACI 
C O N S T I T U Y E en Tauroraaquia un dog

ma en virtud del cual se considera que 
la suerte de varas, al advefair el peto, se 
convirtió en desgracia, cosa que no es ver
dad y, por tanto, lo desestimo: creo que, 
el sambenito que se le ha colgado es in
justo y que bien merece, por el contrario, 
que se le reivindique despojándole de él 
para adjudicárselo a quienes de verdad, 
verdad de la buena, tienen la culpa de la 
degeneración de la suerte desde tiempos 
inmemoriales. Voto a favor del peto por 
las razones que expliciaré y hasta me atrevo 
a proponer que debiera concederse, í » me-
moriam, la Medalla de Oro del Mérito Tau
rino al benemérito legislador- que lo impu
so, pues gracias a é l ta Fiesta íüe salvada 

de los^ incruentos ataques de que indefec 

EL PETO 
SE DESMAYA UN CABALLO 

E)l pasado jueves, a causa del calor y cuando pasal 
por el tendido nrá*; caluroso de las Ventas , ¡ e l infer
nal 5, el de ios a ü e i o n a d o s f e t é n ' , un caballo se des
m a y ó . E l p -ador c a y ó suavemente a la arena, Y el 
p ú b l i c o preguntaba es . d é : «¿Qué* pasa, q u é p a s a ? » 
Pues nada, hijos, que w; i c ía un ca lor que no lo aguan
taban ni K;s caballos (Foto C i f r a . ) 

tiblemente hubiera seguido siendo obj 
en defensa del caballo," hasta haberla hecfa^ 
desaparecer o. al menos, conseguido la 
presión de la suerte de varas, ambas 
sas del tedo catastróficas a cuál más. 
explicaré, si bien he de aclarar que esta 
explicación no va de ninguna manera di
rigida a los aficionados de mi quinta, aun 
que muchos de ellos contribuyen a ma¡ 
tener en el pelo el sambeftito que~ lo deá 
credita y afea, sino a los'de las más 
cientes, a fin de ayudarles en su afán d 
enterarse de las cosás taurinas. Va la « 
plicacíón. 

Si examinamos la cuestión con imparci: 
lidad, veremos cómo a consecuencia de i 
malas artes empleadas por los pic?dore 
medianamente enterados de su ofici 

tiempos anteriores a 1929, año eó que se implantó el peto, 
daban lugar a que sus cabalgaduras fueran cafi a diario 
víctimas de los toros en lidia prodigando el repugnante 
espectáculo de verlas chorreando sangre y con los intes
tinas fuera, a los que ellas mismas hacían salir por com
pleto ál pisarlos en su trágica huida. Un solo toro era. 
a veces, él "causante de la muerte de muchos caballos, 
razón por la que sus nombres eran celosamente encasilla
dos en el marco de la celebridad como expoiíentl's acre^ 
ti ilativos de la bravura que por tal razón se les acredita
ba y que les sigue acreditando doña Clio, sin tener en 
cuenta,' que muchos de ellos, más que tales exponentes 
de bjravura, por la razón apuntada, podrían serlo de recia 
mansedumbre, porque dá la casualidad que los toros, 
mansos son los que más certeras cornadas propinan, hu
yendo después. Si; los picadores de entonces lo hubie
ran sido a carta cabal, habrían tenido muy en cuehta. 
siempre, que el librar a su cabalgadura de la mortal ,cor
nada era uno de sus menesteres y también el que el ins

trumento de que >c valen para llevar a efecto su come
tido réeibe el nombre de garrocha, en cuanto se refiere 
al conjunto de los elementos que lo componen, vara o 
palo y puya, y que por la razón de su empleo se le de< 
nomina vara de rdetener, con la que frenas, al toro antes 
de que llegue al caballo sin merma de hacerl<» seguir -u 
viaje, merced a su buen empleo, a la vez que ron su mano 

-contraria tirando de la brida que tiene asida con ••lia, 
hará cambiar de posición al caballo, a fin de que i . res 
salga de la suerte, ya punzada, rozando su cuerno izquier
do cott el pecho del caballo, pero sin tocarlo, par en
contrarse con el capote del diestro encargado de 11 var a 
efecto el quite, es decir, llevarse de Ta suerte al tor . para 
volverlo a poner en ella una vez que el picador f halle 
dispuesto para ello, operación que ha d é lepetífs- tanta 
veces como las condiciones del astado lo requiera. Est". 

"así descrita, es la forma de ejecutar la suerte <le var 
a la que bien se le pudieran aplicar estos tres tiem;» §: 
citar, punzar y dar salida: de esta forma de ' acer! » «e 
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T O R O 
DE las condiciones de quebrantamiento con que llegue un toro, o un 

novillo, al último tercio de la lidia, depénde en buen grado el resultado 
de la faena. Esto lo sabe todo el mundo. Como también sabe qué tal que
brantamiento se produce en el-primer tercio, mediante las varas que tome 
la res. _.* ' . 

Ocurren, sin embargo, fenómenos que no estará de más analizar para 
comprenderlos mejor. De hecho, la mayoría de los.toros y novillos que se 
están lidiando no llegan a tomar las tees varas reglamentarias. Unas veces, 
por libérrima decisión de la presidencia, en uso de-sus facultades discrecio
nales, y otras por igual decisión, a petición del espada de turno. 

La petición del diestro no siempre es atinada. Obedece en muchas oca
siones al deseo de dar la impresión de valor y de unas facultades que bastan 
y sobran para domeñar el poder de la res entera, lo que no siempre se con
firma a la hora de la verdad. Cierto que la presidencia puede rechazar la 
pretensión, y de hecho lo hace en muchos casos, evitando males mayores. 

La decisión presidencial espontánea es mucho más frecuente y suele 

desentendieron los varilargueros, dando lugar una tarde 
• sí y <Mra también a las calamidades señaladas y que hoy 
• no á^uantariamos nadie, razón por ^ jue Sí in-tauró 

el u«o del peto. Su presencia, pues, está más que justi-
ficr ia, justicadisima 

i a está el peto en circujación y reglamentado su uso. 
r . se puede, por tanto, d é manera alguna prescindir de 
é l : los picadores en un principio lo aceptaron a regaña
dientes, como hacen siempre con cualquiera otra modifi
cación que afecte a la suerte que ejecutan, pero después 
lo aceptan y se acomodan a su uso; con el peto podían 
llevar a efecto la suerte de la misma manera, es decir, 
conjugando a la perfección los tres tiempos de citar, 
punzar y dar *alida a la res, pero no lo hacen; por.el 

. contrario se apela a la marrullería con todo descaro, am
parándoles en ello el verse libres de la preocupación de 
salvar al caballo de la cornada, cosa que aunque nunca o 
caái nunca ia sintieron, les sirve de motivo para ensa
ñarse con el toro o con el novillo, para ellos es igual, 
dejándolo llegar a conciencia y a mansalva, castigarlos 
'ferozmente con gran complacencia-'de los espadas, quie
nes a su vez se desinteresan de hacer el quite: para ma
yor «inri», un avispado varilarguero inventa el procedi
miento dev tapar la salida a la res, girando alrededor 
de ella" "haciéndola recibir, por fuerza, todo el castigo 
que quiera darle, procedimiento que fue bautizado, con e í 
remoquete de «la carioca» y que en el acto fue puesto en 
práctica por todo el gremio; ante castigo tan sañudo 
tenían que ocurrir, por fuerza, cosas que desvirtuaran 

por completo la suerte: de una parte, los tiempos de pun
zar y dar salida se convirtieron en los de" barrenar y ta
par, dando como consecuencia de la conjunción de am
bos que la arandela tepe se introdujera' en las carnes 
de la res y tras de ella* la propia vara, que perdería su 
función de detener para trocarla por la funesta de ma
tar. Abuso Iras abuso, amparados siempre por falta de 
prevenciones que les, frenara, dio lugar al dictado de 
disposiciones encaminadas a poner término al ya rancio 
mal, estableciendo fuertes sanciones con las que se consi
guió aliviarlo, por lo menos, en parte;, ahora, en la nue
va ordenación taurina y con el fin, además, de evitar 
el abuso de introducir la arandela, se sustituye esta por 
una cruceta. 

De todos estos males que atenazan a la suerte de varas 
se culpa,siempre al peto, a mi modo de vejr, injustamen
te ; é l l legó a la Fiestd con el fin único de proteger al ca% 
bailo; cometido que cumple a las mil niara villas, sin que 
por ello impida de maucra alguna que la suerte se reali
ce de la buena manera que "debe realizarse. Los responsa
bles de todos los males son los picadores, quienes por el 
empleo de malas artes dieron lugar a que fuera adoptado 
y quienes, después, por ia misma razón, agravada con el 
uso de la marrullería y de la trampa, hacen que el primer 
tercio de la lidia, tan hermoso y bello como necesario. -
resulte en la práctica una verdadera. calamidad. Ellos, 
los picadores, sí son reos de lesa tauromaquia, pero ¿los 
petos?... ni hablar; de ellos solo se puede decir que son 
feos, y eso... ¿qué? 

F E L I X CA-HFOS CARRANZA 

fundarse en la flojedad del toro, revelada por su caída tras el primer picota
zo e incluso ante» de que los varilargueros le tienten el .pellejo. Se trata 
de evitar que eí cornúpeta doble antes de hora. 

Pero las cosas no son tan simples como parece. El toro poderoso, con 
' edad y peso adecuado a ella, va quebrantando su fuerza a lo largo del primer 
tercio, a medida que se dosifica —picando bien— la sangría. Llega este 
loro al último tercio con las fuerzas mermadâ , pero de tono uniforme, y 
permite una lidia templada, y más o menos continua, hasta la estocada final. 

Ahora bien, el caso í s muy otro. Los toros se caen porque son flojos-de 
remos, y lo son, en muchas ocasiones, porque han, sido engordados con cri
terio y- sistema más propio de chacinero que de criador de reses bravas. 
En estas condiciones las caídas suelen ser fallos pasajeros, ̂ cortar el castigo 
no conduce, én modo alguno, a mejorar la situación. El toro sigue cayéni 
dose cuando pierde el equilibrio y. por añadidura, conserva su nervio v 
toda su acometividad mientras permanece sobre sus cuatro remos. 

La solución-final, a la que han de recurrir los diestros en muchas casos. 

es la de iniciar la faena con unos muletazos de castigo; pero esta solución, 
correcta cuando un toro es auténticamente poderoso y fuerte, y se com
prueba que aun no tuvo suficiente castigo en el tercio dé varas, no hace sino 
empeorar .sus condiciones cuando se trata de uñ toro floio de remos, física
mente «desequilibrado». Entonces el toro acusa más atíu su defecto loco
motor, pero como sigue conservando su genio, no sólo se cae, sino que, 
para evitar nueyas caídas, se queda y se defiende con marrullerías, cornadas 
y derrotes. 

Bita se comprende que la presidencia no puede dar otra solución a este, 
problema, y que ia de cortar el castigo es lacónica a su alcance, por imper
fecta que esta sea. Ni se nos alcanza fórmula alguna, salvo que, espontánea
mente, los ganaderos velen más por el prestigio de su hierro que por el mon
tante de su cuenta bancaria* 

Valencia. 5 de junio de 1962. 
L E A F A K 
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caracteres de primicia y exclusiva éfrecemos esta información sobre el resurgimiento de la afición taurina en 
la República Argé«tin«f El inusitado acontecimiento deto TV. canal 9 de Buenos Aires señala ««ornen to^gallar. 

do e hispánico en la creciente proyección exterior de «esta . Es una demastracion de que con el tafeo sucede lo 
mismo que pasa con España: que más se les ama cuanto, más se les cqnoce. 

También sobre el toreo se ha hecho mucha leyenda negra. Para plumas parciales quedaba Inédito cuanto el es-
pectáculo deja corrida de toros tiene dé bello, luminoso, gallardo. Se silenciaban sus dos extremos del e|e sobre 

fe gira: arte y valor. Para los bienhechores de los animales era solamente un cruel y safiguinano espectáculo 
con victimas inocentes: los toros. . * * t 

Ha bastado que el mundo se asome a España y al toreo para que comprenda que durante mucho tiempo se le ha 
estado sirviendo una visión deformada de las cosas. Porque España es un paraíso que dele 

c 

POR PRIMERA VEZ EN 
FIESTA TAURINA DENT 

MUNDO SE REALIZA UNA 
DE UN ESTUDIO DE TV. 

más bella, más personal, más estremecedora, más artística 
tros visitaQtfQf^gMxterlor ya no huyen de la Plaza al prl 
se hacen aficionados. El toreo es el Impar deporte que dé 
como el de Buenos Aires—donde la sangre criolla respond 
creciente prestigio del arfe df^forear. 

Damos las gracias a nuestro informador, don Adolfo 
^MRor de su colaboración será ingresado en lo cuenta de 
sola pieza. Con la promesa, además, de que este episodio 
elisiones y consecuencias. ¡Vaya nuestro brindis por el to 

de cuantas florecen en toda la amplitud del mundo. Nues-
nMLtoro* Contemplan y admiran ta corrida, se apasionan, 
rrama sus esencias por el asombrado planeta. Y episodios 
e a la alegría de su estirpe—son el mejor aserto en pro del 

C. Martínez, y. de acuerdo con los deseos que expresa, el 
I Montepío de Toreros, entidad benéfica y taurina en una 
bonaerense será dado a conocer hasta sus últimas reper-

Éfeá.crloilo! 

H A S T A hace menos de un mes hablar 
de presenciar, fuera de la ficción cine
matográfica, una corrida de toros en 
Buenos Aire«, constituía una utopia. 

Sin embargo, y merced a la magia de la tele
visión y a la visión de dos periodistas, Raúl 
Velázquez y Nicolás Mancera, tal cosa se rea
lizó, y con gracia, con valor y los tre* tore
ros, dos españoles, Pepe Jaén y Cefermo Her
nández «Barrerita», y un argentino, Mariano 
Ronda, lucieron toda suerte de pases hasta 
que finalmente mataron, simbólicamente, a 
los dos becerros. 

E l enorme estudio del Canal 9 de televisión 
vivió todo el nerviosismo de las tradicionales 
tardes de toros. 

I na acertada réplica de una plaza taurina, 
música adecuada, claveles y «olés» brindaron 
adecuado marco para recordar, añorar y re
verenciar a la más popular tradición española. 

Pero no crea el lector desprevenido que en 
Buenos Aires se ignoró siempre el arte tau
rino. 

E n el año 1609 se realizaba, en pleno Bue
nos Aires, la primera corrida de toros. E n ta 
época de la colonia fue el deporte más popular. 
Luego, y festejando diversos acontecimientos 
peninsulares, se procedía a armar rudimenta
rios ruedos y se efectuaban fiestas bravas. E i 
reloj del histórico Cabildo, cuna de la Indepen
dencia Argentina, se compró en España mer
ced a una corrida de toros. Y el deporte gas
taba a los habitantes de la Gran Aldea. No 
podía ser de otro modo, ya que llevaban san
gre española en sus venas. 

Los años fueron pasando y esta clase de es
pectáculos se fue haciendo cada vez más es
paciada. — 

Y así llegamos a este 1962, época de aviones 
supersónicos y de astronautas en que un es

critor inquieío. un periodista sagaz y par so
bre todo un enamorado de la tradición españo
la, Raúl Vázquez, quiso revivir en Buenos 
Aires una estampa taurina. Y para ello contó 
con la cooperación de otro periodista innova
dor, Nicolás Mancera, quien en su programa 
de televisión y luego de ingentes esfuerzos, 
presenta la fiesta brava. 

Cuenta para ello con los tres entusiastas 
becerristas citados: Pepe Jaén y Ceferino Her
nández «Barrerita», ambos españoles, con 
muchas corridas en su haber, tanto en Espa
ña como en Centro América, y con Mariano 
Ronda, argentino, de noble familia hispana, 
joven, con porte de galán cinematográfico y 
con gran dominio del arte que inmortalizó ai 
inolvidable «Manolete». 

Y allí estuvimos, presenciando algo que se 
hacía por primera vez en el mundo: una corri
da de toros^ l í iín estudio de televisión. Fue el 
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. canal 9 Argentína-TV. canal 9 

sábado 19 de mayo, bajo el signo astrológico 
de Tauro, el día elegido. 

Allí estaban el actor Pablo Palitos y el can
tante García Ouirao. L a escenografía estnvo a 
cargo de Mario Ferro, la dirección de cámara a 
«Potin» Domínguez y durante diez días se tra
bajó dentro y fuera del «set» para ambientar
lo. Se trajeron dos novillos de 300 kilos cada 
uno, provenientes del Matadero Municipal. 

£1 sol fué reemplazado por los poderosos 
focos, la arena por una enorme lona, pero el 
valor de los becerristas y la emoción del pú
blico, de ese público que quizá había visto to
rear en films o había leído las alternativas de 
una corrida en la novela «Sangre y arena» de 
Blasco Ibáñez, fue la misma que en una verda
dera fiesta brava. Más de 1.500.000 se calcula 
que presen : *aron el espectáculo. 

E l éx i to coronó a la empresa, que vista des
de España podrá no ser tan extraordinaria 
como es merecedora la fiesta brava, pero que 
para nuestro ambiente, donde una ley prohibe 
terminantemente esta clase de espectáculos, 
significa nada m á s ni nada menos que un mi
lagro que sirvió para honrar a pocos días del 
25 de mayo a España en esa fraternidad y 
unión indestructible. Pero... siempre hay un 
pero fatídico tras los nobles intentos. 

E n la audición siguiente, es decir el sábado 
26, se presentó una comisión de la Sociedad 
Protectora de Animales, argumentando que 
las corridas de toros constituían un daño con
tra los animales utilizados. 

E l excelente periodista Nicolás Mancera, 
que tan buenos recuerdos tiene de su visita a 
Madrid, defendió su posición de que las fies
tas taurinas eran verdaderas muestras de co
raje y presentó una película donde se reflejaba 
el sacrificio del ganado, en forma inhumana, 
en el Matadero Municipal. 

L o que sigue entra y a en el desagradable 
terreno polémico. Se presentó luego, inespera
damente, otro periodista, el señor Augusto 
Bonardo, para censurar a Mancera l a forma 
poco cordial con que había entrevistado a los 
miembros de la Sociedad Protectora de Ani
males y desde entonces el público de Buenos 
Aires agregó un motivo de discusión a su dia
rio vivir. 1" se formaron dos bandos: quienes 
estaban a favor y quienes estaban en contra 
de las corridas de toros. 

SI6UE 
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En el mismo canat 9, por el que se ofreció 
el «Festival taurino», que tanto éxito tuv'o, 
actúa también don Jaime de Mora y Ara

gón, el aristócrata-cantante (hermano de 
la reina Fabiola de Bélgica). Don Jaime 
(que aparece en la foto de la izquierda con 
los componentes de uno de los números 
musicales de «Festival 62») fue uno de los 
primeros en elogiar el espectáculo tauri
no, programa por el popular canal^9. JSo 
se crea, sin embargo, que la «retransmi
sión» taurina no tuvo sus derivaciones mo
lestas... La Sociedad Protectora de Anima 
les Sarmiento, de Buenos Aires, lanzó su 
protesta. Mariano de Ronda y Pepe Jaén 
(a la derecha) tuvieron que salir al paso 
del ataque, haciendo declaraciones a la 
prensa que restablecieron la verdad. En la 
otra foto se ve al conocido actor Pablo Pâ  
Utos departiendo con Raúl Vázquez, gesto» 
inicial del espectáculo presentado por Ni
colás Mancera en «Sábados circulares», y 
son. Mariano de Ronda. Palitos fue el ani

mador de la fiesta ofrecida 

Nosotros nos abstenemos de opi
nar, pero en torno a una mesa de 
café, en la siempre españolís íma 
avenida de Mayo, hemos escucha
do a muchos españoles contar anéc 
dotas y narrar hechos eoneemien-
tes a toros y toreros y Ver cómo 
la imaginación vuela hacia esas 
Plazas refulgentes de sol» de emo
ción y de colorido de la hidalga y 
viril España. 

Así conocimos a un asturiano 
ilustre, don Clemente Cimorra, es
critor y periodista, añorar las tar
des de toros; a A n a Mariscal pre
guntándome, cuando su visita a 

-Buénos Aires, si alguna vez habría 
toros en nuestro país... 

Todo el periodismo sin excep
ción comentó favorablemente esta 
inquietud taurina argentina. Algu
nos — como el popular diario «La 
Razón» — con un extenso artícu
lo, en el que es gracioso descubrir 
que el cronista autor de la nota se 
contagió del entusiasmo popular. 
Otros periódicos transmitieron su 
opinión sin manifestarse en contra 
del espectáculo. 

Toros, pasión popular. Toros, si
nónimo de valor. España y toros. 
Toros y España. Dos palabras que 
se amalgaman. Dos pasiones que 
no mueren. 
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A m é r l c o Galindo, m á s conocido p o r 
«Porteño», anduvo en t r enándose en el 
terreno de la Sociedad Rura l de Rosa
rio (Santa Fe) , con vistas a l festival 
taurino... Pero Galindo luego no ac tuó 
ante las c á m a r a s de televisión del ca
nal 9, por estar p reparándose para otro 
espectáculo. De cualquier forma, la fiesta 
de los toros tiene en-Argentina, concre
tamente en el Chaco, donde el ganado 
atonda, ambiente : Estas dos fotos - a 
la izquierda y a la derecha- lo prue
ban. Corresponden a la fiesta celebrada 

Icón ocasión del cincuenta aniversario de 
la progresista ciudad dé Presidencia 
«Roque Sáez Peñ,v>, en la provincia c i 
tada del Chaco. En el festejo tomaron 
parte J aén , Barreri ta, Galindo y Maria
no de Ronda. Guapas muchachas de la 
localidad acudieron ataviadas con man
t i l l a para presenciar la l idia. Eos refe
ridos novilleros, excepción hecha de Ga
lindo, Aitervinieron luego en el «Fes
t iva l taur ino», ofrecido por el canal 9, en 

«Sábados c i rculares» 
(Reportaje gráfico: FOTO REFLEJOS • 
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DESDE Bécquer, el verdadero creador, jio sólo de la 
poesía contemporánea, sino también de la prosa poé

tica española, no se habían pronunciado en nuestro idio
ma unas palabras tan puras, tan directas y desnudas como 
las que Juan Ramón Jiménez nos dejó entre las páginas 
de su libro «Platero y yo». Este libro, verdadera obra 
maestra de nuestra literatura, fue imaginado y vivido en 
las soledades de Moguer y Fuentepiña, entre 1905 y 1907. 
Este último año es el de la muerte de «Platero». E l poeta 
lo entierrá al pie del pino «redondo y maternal» de Fuen
tepiña, la finca cercana al pueblo. En Moguer permanece 
Juan Ramón cuatro años más, y es entonces cuando «Pla
tero» resucita eñ él sobre la andaluza blancura de sus 
cuartillas. «Elegía andaluza» subtitula cabalmente Juan 
Ramón su famoso libro. Desde aquella primera edición de 
«Platero y yo», publicada en 1914, basta la reciente ver
sión discofónica, «Platero» ha soportado sobre sus lomos 
toda la grandeza y servidumbre de la gloria juanramoniana. 

En estos cuatro poemas que bemos seleccionado para 
nuestras páginas antológicas de E L RUEDO, vamos a pre
senciar -r-no nos escandalicemos-̂ - el alejamiento, físico y 
moral, del genial poeta moguereño, mientras en su blanco 
y deslumbrante pueblo suena la música de los toros. Esos 
minutos anteriores a la fiesta, én que toreros y presidén-
tas se van vistiendo —unos, lentamente, con temor; otras, 
con ilusión y presurosas—, en esos instantes de «soledad 
con sol», el poeta, montado en sU «Platero», sale al campo, 
a su soledád de siempre, buscando ese otro espectáculo 
de la Naturaleza que no todos son capaces de sentir. 

Nótese que en estos poemas juanramonianos la pla
za de toros es evocada, o lejos, con una música dé paso-
dobles, o en ruinas, como «una redonda soledad' absoluta». 
En cuanto al toro, nos lo presenta en la clara libertad del 
campo, buido, con pámpanos colgando de sus cuernos, y 
logra, al evocárnoslo, una bellísima estampa. 

—Sí; la plaza del Castillo, que se quemó... Entonces sí 
que venían toreros a Moguer. 

Y él, de niño, corría dando vueltas alrededor de aque
llas ruinas «con la ilusión de estar en una plaza de toros 
buena y verdadera». . » 

Ahora, en el cielo moguereño, el dulce y trotón «Pla
tero» llevará sobre su alma de papel —tal lo soñara un día 
el poeta— el alma buena y pura de su antiguo amo. Y 
Juan Ramón —definitivamente lejos ya de tantas cosas— 
quizá vaya repitiendo sobre las blancas nubes andaluzas, 
acompasando sus palabras al muelle trote del asnillo: 

—Entonces sí que venían toreros a Moguer, «Platero»; 
entonces sí que venían toreros a Moguer. 

R A f A E I - MONTESINOS 
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• 1 que no sabes, «Platero», a qué venían esos niños? A ver si yo les de* 
0 " jaba que te llevasen para pedir contigo la llave en los toros de esta 
tarde. Pero no te apures tú. Ya leŝ he dicho que no lo piensen siquiera... 

¡Venían locos, «.Platero»! Todo el pueblo está conmovido con la corri
da. La Banda toca desde el alba, rota ya y desentonada, ante las tabernas; 
van y vienen coches y caballos calle Nueva arriba, calle Nueva abajo. Ahí 
detrás, en la calleja, están preparando él «Canario», ese coche amarillo que 
les gusta tanto a los niños, para la cuadrilla. Los patios se quedan sin flo
res, para las presidentas. Da pena ver a los muchachos andando torpemente 
por las calles con sus sombreros anchos, sus blusas, su puro, oliendo a cua
dra y a aguardiente... 

A eso de las dos, «Platero», en ese instante de soledad con' sol, en ese 
hueco claro del día, mientras diestros y presidentas se están vistiendo, tú 
y yo saldremos por la puerta falsa y nos iremos por la calleja al campo* 
como el año pasado... 

¡Qué hermoso el campo en estos días de fiesta, en que todos lo aban* 
donan! Apenas si en un majuelo,'eg una huerta, un viejecito se inclina sobre 

g oí "piiiii f r 
la cepa agria, sobre el regato puro..; A lo lejos sube sobre el pueblo, como 
una corona ch(?carrera, el redondo vocerío, las palmas, la música de la 
Plaza de toros, que se pierden a medida que uno se va, sereno, hacia la 
mar... Y el alma, «Platero», se siente reina verdadera de lo que poseedor 
virtud de su sentiínientó, det cii«*|K» graiide y sano de la Naturaleza, qtíe, 
respetado, da a quien lo merece el espectáélflo sunúso de su hermosura res-
plandecientej^ «terna. 

V 
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Sarito 

P A R A la v e n d i m i a , estando yo u n a tarde jrrana en la v i ñ a del 

arrobo , las m u j e r e s me d i j e r o n que un negr i to preguntaba 

p o r m í . 

I b a yo hac ia la era c u a n d o é l v e n í a ya vereda a b a j o . 

— j S a r i t o ! 

E r a Sar i to e l c r iado de R o s a l i n a , m i n o v i a p o r t o r r i q u e ñ a . S e 

h a b í f f escapado de S e v i l l a p a r a torear p o r los pueb los , y v e n í a de 

N i e b l a , andando , e l capote , dos veces co lorado , al h o m b r o , con 

h a m b r e y s in d i n e r o . 

L o s v e n d i m i a d o r e s lo a c e c h a b a n de r e o j o , en u n m a l d i s i m u 

lado d e s p r e c i o ; las m u j e r e s , m á s p o r los h o m b r e s que p o r e l las , 

lo e v i t a b a n . A n t e s , a l p a s a r p o r e l l agar , se h a b í a peleado y a c o n 

u n m u c h a c h o , que le h a b í a par t ido u n a o r e j a de u n m o r d i s c o . 

Y o le s o n r e í a y le h a b l a b a afable . S a r i t o , no a t r e v i é n d o s e l a 

a c a r i c i a r m e a m í m i s m o , a c a r i c i a b a a « P l a t e r o » , que a n d a b a por 

a l l í c o m i e n d o u v a . y me m i r a b a , en tanto, noblemente . . . 

Plaza de toros buena y verdadera, como las de aquellas estam
pas, más alto cada vez; y, en el anochecer de agua que se venía 
encima, se me entró, para siempre, en el alma, un paisaje lejano 
de un rico verdor negrô  a la sombra, digo, al frío del nubarrón, 
con el horizonte de pinares recortado sobre una sola y leve clari
dad corrida y blanca, allá sobre el mar... 

Nada más... ¿Qué tiempo estuve allí? ¿Quién me sacó? ¿Cuán
do fue? No lo sé, ni nadie me lo ha dicho, «Platero»... Pero todos 
me responden cuando les hablo de ello: 

—Sí; la Plaza del Castillo, que se quemó... Entonces sí que ve
nían toreros a Moguer... 

El toro 
huido 

La Plaza 
vieja 
de toros 
í ¥ N A vez m á s pasa p o r m í . « P l a t e r o » , en i n c o g i b l e r á f a g a , l a 

v i s i ó n a q u e l l a de la P l a z a v i e j a de toros q u e ' s e q u e m ó u n a 

tarde.. . de..., que se q u e m ó yo no s é c u á n d o . . . 

N i s é v t a m p o c o c ó m o era p o r dentro..1 G u a r d o u n a idea de h a 

ber v i s t o — ¿ o fue en u n a e s t a m p a de las que v e n í a n en e l choco la 

te que me daba M a n o l i t o F l ó r e z ? — u n o s perros chatos , p e q u e ñ o s 

y grises, c o m o de m a c i z a goma , echados a l a i r e , p o r un toro ne

g r o . . . Y u n a redonda soledad abso lu ta , c o n u n a alta h i e r b a m u y ver

de,. . S ó l o s é c ó m o era p o r f u e r a , d igo , p o r e n c i m a ; es dec ir , lo, 

q u e no era P l a z a . . . P e r o no h a b í a gente... Y o d a b a , c o r r i e n d o . 

laTvue l ta p o r las gradas de p i n o , c o n la i l u s i ó n de estar en u n a 

4 

POEMAS 

D£ 

«PLATERO 

Y 

YO» 

ÜANDO llego y o con «Platero» al naranjal, todavía la sombra 
está en la cañada blanca, de la uña de león con escarcha. E l 

sol aún no da oro al cielo incoloro y fúlgido, sobre el que la coli
na de chaparros dibuja sus más finas aulagas... De cuando en cuan
do, un blando rumor ancho y prolongado mé hace alzar los ojos. 
Son los estorninos que vuelven a los olivares, en. largos bandos, 
cambiando en evoluciones ideales... 

Toco las palmas... E l eco... jManuel!... Nadie... De pronto, un 
rápido rumor, grande y redondo... E l corazón late con un presen-
timiento de todo su tamaño. Me escondo, con «Platero», en la hi
guera vieja... 

Sí, ahí va. Un toro colorado pasa, dueño de la mañana, olfa
teando, mugiendo, destrozando por capricho lo que éncuentra. Se 
para un momento en la colina y "llena el valle, hasta el cielo, de 
un lamento corto y terrible. Los estorninos, sin miedo, siguen pa
sando.con un rumor que el latido de mi corazón ahoga, sobre el 
cielo de rosa. 

En una polvareda, que el sol que asoma ya toca de cobre, el 
toro baja, entre las pitas, al pozo. Bebe ün momento, y luego, 
soberbio, campeador, maŷ or que el campo, se va, cuesta arriba, los 
cuernos colgados, de despojos de vid, hacia el monte, y se pierde, 
al fin, entre los ojos ávidos y la deslumbrante aurora, ya de oro 
puro. 
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En e] despeje de las cuadril]as, y cuando se retiraba al patio de 
caballos, cayeron a l suelo el picador y su «potro». . . . ¡Qué juerga se 
a r m ó en la Plaasa.,.! ¿ Por qué se re i rá tanto la gente cuando cae 
un picador...? ES» cosa que nosotros nunca nos hemos podido explicar 

«Eí Millonario» esperando el cambio 
de suerte. ( ¡Pe ro si ya es millonario!) 

Un desplante de «El Millonario» en 
su segundo toro, el sexto de la tarde 

M O N U M E N T A L 
QE US NOVIUADAS 

M A D R I D ~ 

£ estas alturas, la novillada del pasado jueves en la 
A Monumental de Madrid cae un poco lejos. Pero 'no 
por eso hemos olvidado el lote de novillos Jugados y 
que, por cierto. Jugaron con los matadores y compa
ñía, Daba gusto ver cómo embestían, cómo iban a los 
caballos y cómo no se caían. 

El público, algo desorientado, no supo premiar con 
sus aplausos loa cinco bichos de Guardiola y al de 
El Pizarral. E l público anda desorientado. Dos de los 
matadores. Oliva y «El Millonario», a ratos, tuvieron 
valor y acierto; otros ratos, menos valor y nada de, 
acierto. Hicieron ambos cositas muy • curiosas, sobre 
todo <(E1 Millonario», Ramón Montero «Maravilla» an

duvo muy despistado y con miedo. El miedo es Ubre 
• y los toros pegan cornadas. De todas formas, para sa

lir a torear en la Monumental de Madrid es conve
niente, es indispensable, saber algo más «Maravilla» 
estuvo pendiente a todas horas del consejo de uno 
de los peones. Y nos hizo pasar momentos desagra
dables, A los toros "vamos a ver como se burla con 
gallardía y arte a la fiera. A los toros no vamos a ver 
cómo el toro coge al torero. Y «Maravilla» estuvo mu
chas veces a punto de ser atropellado, A pesar del ca
lor sofocante, el juego de los novillos nos hizo pasa^ . 
la jornada muy entretenida. Y lo que es más a g r á 
dable: los toritos no se caían. Algo es algo. Mucho, 

Un muletaao dé Manuel Bení tez «el Cordobés», que en sus dos ^enemigos» 
alcan'Aó los m á x i m o s trofeos. laiego, Manolo, al ispual que Corbacho, sa ldr ía 
en hombros por la puerta grande de Plaza aigc 'ñreñd ( Fotos Valencia) 

Todo es 
posible 
en 
Granada 

(De nuestro enviado e s p e c i a l . Bar loo ) 

N esta mañana del Corpus me encami
no directamente hacía la catedral. 
Llego a tiempo de asistir a La misa 

mayor. No somos muchos los fieles 
que seguimos este Oficio divino y, sin 

m ihurgo. el recinto revienta de hishiseos y veladas vo-
es, Van y vienen apresuradamente, muy ey. lo suyo 

cada cual, sacerdotes, congregantes y componentes 
de hermandades. A punto de su f& la misa sotem-
ntf, unos cofradés traen ai pie clel altar la carroza de 
la cust<»dia, Platft, gladiolos, claveles, margaritas y 
manojos de crifófila. esa planta humilde que, como 
ocurre en ío vida de tas hombres honrados sin histo-
ricí sirtH» para r&olsar la pampa de los otros, del d a 
veL por ejemplo, que de Orón nos trajo aquel dueño 
y señor da las E»pa~tas que se l lamó aquí Carlos l y 
fue Carlos V é n Alemania. 

Tan prontoi como la misa termina, eJ señor arzobis
po toma asiento en, su sitial. Un sacerdote volocn la 

-sagrada forma en la custodia y él mismo da comien
zo a la labor de organizar la proeestán. Son las once 
de la mañana, A las tmce y treinta^ y siete minutos la 

-carraza que lleva la. custodia traspasa e l umbral^del 
templa- E l him/Uf, nacional desgurra el aire cálido 

María Rivas, la «N'ift» 
de Granada» q u e 
lanzó al ruedo con in
tención de torear a-1 
quinto bicho en 1» rwv 
villada de l a feria gra
nadina (Foto Romero» 
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r a m N é n solos, como en un desierto, los t im
baleros (Ilustraciones de Antonio Casero) 

Esa pareja sola; al sol inició ün idi
lio que se mantuvo toda la corrida \ La salida del segundo toro; precioso de lámma,xpero 

El domingo pasado, también en la Monumental, mu
cho calor. Y también media docena de novillos de 
ordago a la grande. Despiertos. Sin caerse. En el lote 
hubo mitad y mitad. Vamos a explicamos. Tres se 
dejaron torear a placer. Los otros, no tanto. Mansos.» 
desde luego, casi todos. Casi todos menos uno, el se
gundo, que. por lo visto, llevaba sangre de una rama 
ganadera Que suele dar buen juego para el toreo mo
derno. Lo importante, ya lo hemos dicho, es que los 
novillos no han doblado las manos ni han arrastrado 
las patas. Han soportado con dignidad a los lanceros. 
En una palabra, novillos, serios. Vamos a dejamos de 
elucubraciones. Y los chicos, los espadas, estuvieron 

a la altura de las circunstancias. Quien no lo estuvo 
fue el público. Hacía mucho calor, sí, pero tanto ca
lor hacía en los tendidos como en el ruedo. Y los no
villos, ya queda explicado, no eran ninguna tontería. 
Más de ^una corrida de toros hemos presenciado con 
to'retes de menos respeto que los lidiados en la tarde 
que • coméntame». Andrés Hernando, que va a tomar 
la alternativa, tuvo gestos y gustos de matador de 
toros. Recordamos su lidia con la capa, que no la 
mejoran muchísimos matadores de primera fila. 

A la, hora de la valentía hay que anotar a Monte
negro en el sexto. Le hizo una faena de muleta con 
evidente exposición, sin dudar ante el picante de la 

res y con un aguante que no abunda en los tiempos 
actuales. «Vázquez II» también jsupo salir airoso del 
trance. Lances,- quites y pases de buena factura. Puso, 
lo niismo que sus dos compañeros de tema, voluntad 
y deseos de torear. 

No hubo estocadas de las que a todos nos gustan. 
No hubo estocadas, pero sí voluntad, valentía, pases y 
lances de mérito. Y novillos con respeto. El público, 
repetimos, desorientado, no estuvo a la altura de las 
circunstancias. Hacía mucho calor, sí, pero esa es cosa 
sabida. Lo que hay que aprender es a estar en la 
Plaza y a juzgar con ecuanimidad a toros y toreros.—A. 

& JE! objetivo fotográfico ha recogido el impresionante irio-
mento en que el banderillero Antonio Iglesia» sufrió una 

4 aparatosa cogida, de la que ha resultado gravemente herido 
(Foto Torres Molina) 

de esta mañana de junio y cala en lo más hondo del 
corazón. Estallan rotundos los fuegos de artificio al 
tiempo que todas ía$ campanas anuncian con ms^íen-
guas de bronce, hien templada, que Dios, llevado por 
Im hombre», está em las calles de Granada una vtz 
más. Vuelan asustadas las palomas, pero pronto re
mansan su apresurado aleteo: e l olor de la pólvora 
ha sido reemplazado por el del incienso. Hasta que. 
la procesión vuelva. Granada entera será llama ame-
rosa de fe. L a carroza se desliza por una alfombra 
verde de margaritas, flores silvestres y anhelos de pe
chos creyentes que le prestan m /««esa invisible y ro
tunda. Un mensaje celestial de esperanza llega a to
dos los rincones de la ciudad. Hoy es Corpus Christi 
y está en las calles de Granada la procesión del Sarrtí-
nmo Sacramento. A todo» nos repica en lo más recán-
fiiío esta alegría sin par que es, en este dia, gozo y 
gloria de los granadinos. 

\ * * * 
Llegó con tiempo a la Plaza de toros.. Batkmdea la 

bandera mecida por un viento sutil. Gritos de vendet-
dores, y recomendaciones de quienes saben caminar 
sin dudas ni, tropiezos por este laberinto. Me he cita
do ean un amigo que llegará más tarde. Llevo las en
tradas de los dos. Voy de un puesto a otro y extraño 
la preferencia de muchos granadinos por uny en el 
que se vende agua. Un cartel, colocado encima de las 
vasijas, reza: "Agua del Avellano". Pifio un vaso y 
cuando voy a beber alguien me llama la atención: 

—Cucha, primo. 
Este, según é l dice, nuevo pariente mío . contará 

unos quince añas. E s gitano. Tiene unos ojos que le 
bailan sin sosiego y lleva melenas de meses. Sobre la 
frente el garabato de un rizo rebelde que parece cha
rolado. 

—¿Qué quiere»? ' 
—Dame una pezeta, que e er "Corpa. 
— ¿ ¥ por eso te tengo que dar una peseta? 
r—O un duro. E er Corpa, 
y* tiene razón. E s el Corpus. L e doy un duro: pero 

no le dejo que se-vaya a pedigüeñar por grupos cer
canas en los que zanganean otros muchachos de pare
cido edad y análogo porté1. 

—¿Cómo te llamas? 
—Grabié , 
—¿Eres de aquí? 
—!So. Der puebla. 
—¿De qué pueblo? 
— ¡ T o m a ! Del pueblo. De mi pueblo. 
—Espera. ¿Cuánto tiempo hacx¡ que no te has cor-

toda el pelo? 
—Jase, jase, —se ríe Gabriel- L a úrtima ve me 

lp cortó mi more con do cuchara e manera -y esta
l la toda su alegría en una carcajada picara. 

L a impaciencia me picotea el ánimo. Mi amigo no 
viene y a cada minuto qüe pasa es "lás apresurado el 
ir de las gentes hacia las puertas de entrada a/ coso 
taurino. 

Somos pocos ya los que espesnanas para entrar. Mi 
amigo no llega y.,. 

Alguien ¿tice que en este momento está dando la 
vuelta a l ruedo e l coche de Im presidentas eem >w 

cuatro caballos blancas y uno negro, delantero y guia, 
y que lá pompa magnífica de la belleza desbordada 
de esas muchachas en flor que lineen peinetas y mani-
tillas bell ísimas ha dejado en suspenso voces y ptín 
samientos. F mi amigo no llega.. 

—Gabrie l . ¿Quieres ver la corrida? 
—Primo. ¿É de. vera? 
Y Gabriel y yo llegamos a punto de ver el paseí l lo 

de las cuadrillas. 

No se ha llenado la'Plaata. Hay ciaros en el sol y 
se suda copiosamente en cualquier localidad. í i a t m e i 
me dice que es l a primera vez que asiste a un es
pectáculo taurino. Ya no olv idará nunca este dia del 
Corpus, -

* voy explicándole, lo más escueto y claramente 
potuble, lo que ocurre en el ruedo. . 

Se da suelta a un novillo-toro de don JPedro Domecq 
JRivero. Bonito es el bicho: gacho, brocho y con Jas 
defensas arregladas. Alvaro x>omecq torea a eabalto 
.con sencillez y buena escuela.. Se ya a. lo fáci l con 
demasiada frecuencia y las g e n t e » aplauden alboro
zadas. De pronto recuerda q u i é n ' é p * y u c u á n t a e s t á 
obligado y clava un rejón, citando y arrancando d« 
frente, magnifico, JLe aplauden -menos de lo merecido 
y_vuelve a lo espectacular. Fie a t ierra , torea bien, 
muy gallardamente, con l a derecha. Redondos, moli
netes, afarolados, por bajo... Una estocada entera, 
bien colocada, y A l v a r o corta l a oreja y da l a vuelta 
al ruedo. ' -

E l primer bicho de Yí l lamarta es un novillo tercia
do que no puede aguantar m á s de una vara. Aparicio 
hace como que duda en l a faena. Pases de tanteo, 
tres o cuatro muletazos bien rematados y signe tan
teando como si no supiera q u é hacer. Tres pinchazos 
y, con el toro enteramente Vivo, descabella. E l asta
do, que pesó 439 kilos, es aplaudido. Aparicio oye 
muchos pitos. 

E l segundo taróbiéu es un novillo terciado y tam
bién queda poco menos que para el arrastre uespu«* 
de recibir una vara. Gurro Ciirén, que ha veroniquea**» 
muy bien, coge la» banderillas y prende fres pares 
con facilidad. Curro e s t á valiente con'el trapo rojo. 
Hace faena adornada con la derecha y con l a izquier
da > agarra un estoconazo. al tercer viaje. L e aplau
den mucho y da la vuelta a l ruedo. Pesé el burel 
440 kilos. 

E l tercero es tan pequeño como los anteriores y 
e s t á inátil dé los cuartos traseros. Una vara, par y 
medio de banderillas y Paco Camino en funciones. E l 
de Camas hace prodigios para que e l bicho se tenga 
en pie. Media caída y el descabello'al primer intento 
dan en tierra con los 443 ki los que pesaba el de Vi-
llamarta. 

E l cuarto, con 449 kilos de peso, es terciado, pero 
es tá gbrdo. Derr|ba al picador en el primer encuen
tro y se sale suelto del segundo y último. Un par. 
Aparicio muletea por bajo con una rodilla en tierra. 
Después torea por redontfng y naturales con Incimier 
to. Se adorna. Media estocada. Se áéues ta el toro, 
parte del público pide l a oreja. L a s muliilas no salen 
para el arrastre. Cuando el señor presidente se decide 
a conceder la oreja aparece rápidamente el tiro de 
muliilas. Aparicio, entre aplausos y protestas, da la 
vuelta al ruedo. 

Se anuncia en la pizarra correspondiente que el 
quinto pesa 503 kilos. Claro es qne e s t á mejor presen
tado que los anteriores. Toma dos puyazos, de los que 
se sale suelto y recarga en el tercero, Curro torea 
desconfiado por la cara, da un pinchazo y con el toro 
entero descabella ai segundo intento. Cur^-o oye mu
chos pitos. 

• E l sexto, de 473 kilos, no e s t á mal presentado. Ke 
ponen una vara, se va abajo y Camino pide e\ cam
bio. cMichelin» clava el mejor par de la tarde y 
«Chapi» pone uno muy bueno. Camino brinda a los 
componentes de su peña y con uno^ pases de tiréh 
lleva a l astado a l centro del ruedo. Seis naturales 
muy toreros, otra serie de naturales, adornos de bue-
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Ea la feriú de Cartagena, —en la segunda corrida - , al hacer el paseíllo .los toreros1 se coló de polizón, un chavea que, vestido de luces, desfiló con garboso 
aire tras el t r i o de matadores, que aquella tarde estaba formado por Jaime O stos, Victoriano Valencia y André s Vázquez 

TOSO 
ES 
FUSIBLE 

ermina 

na ley y maletaxos p£>r alte y bajo p ú a hacer cua
drar. Un pinchazo arriba < y una estocada hasta l a 
bota. L a petición de oreja es unánime. Se le ^pncede, 
da l a vuelta al ruedo «. es despedido e o n n u ñ c h o e 
aplausos. 

' • • • • * 

. Gabriel me pide, ya en la calle, mi opin ión . 
—¿Tú has visto las "carocas'" de este año? 
—¡Claro, primo! 
—¿Las has leído? 
- Lee, lo que se dise lee... 
--Pues yo si; yo las he leído. Se que es tradi

cional en Granada este género de critica de 1* vida 
local y las he leído. Hay tres cartelones. con su tex
to, de tema taurino. Uno de «stos textos dice: 

«La Fiesta no es como antes. 
Los ruedos dan compasión. 
Turistas extravagantes 
y cuatro niños lactantes 
con toritos de cartón.» 

Y después de repetir el texto, que copio, de la "ca
roca", digo a Gabriel que lú corrida de hoy, día del 
Corpus, te acercó bastante a lo dicho por eí anóni
mo poeta local. Claro que Aparicio ya no es ningún 
niño y /os toritos no eran de cartón, sino de poja, 
materia mucho más floja, endeble-y quebradiza; pe
ro... Sospecho que Gabriel no me ha entendido; con
fío, éso sí, en que tú, lector, con lo dicho quedas en
terado de lo sucedido en la corrida de hoy, día del 
Corpus, en Granada. 

—Grasias, primo. 
—De nada, Gabriel. 
—A re si mañana hay también salero y tu amigo 

yega tarde. 
— Adiós, muchacho. 
Y Gabriel se confunde con la gente en una ver edi

ta que se enrosca al píe de una ladero, mientras de
clina" el sol y e n el cielo van floreciendo las prim e
ras orquídeas de la noche. 

"TODO ES POSIBLE EN GRANADA* 

En un artículo que, firmado por Marcelo Arroita-
Jáuregui, con el título de "Los gustos del púhl'có*, 
publica hoy, viernes día 22, el diario local "Patria", 
se dice, entre otras cosas, todas muy interesantes, que 
al público le gusta, por regla general, aquello que 
le hace sentirse satisfecho, incluso de su ignorancia. 
Yo, que he visto esta tarde por primera vez a "El 
Cordobés", creo que Marcelo Arroita-Jáuregui, hom
bre más apegado al teatro que aficionado a los ta
res, pudo escribir [o citado pensando en Manuel Be-
ni tez. No trato ahora de fijar una posición crítico, 
después de analizado el toreo de este mozo simpático, 
lisfo, listo, listo y melenudo: intento explicarme el 
fenómeno del éxito arrollador de este nuevo "suce
so" taurino. Creo sinceramente que si Manuel Beni-
tez triunfa tan ruidosamente de continao es porque 
ha conseguido enajenar la devoción de la mayoría del 
público por un procedimiento en el que toma ftmta 
parte la corriente de simpatía que 'Se establece como 
por ensalmo entre torero y espectadores y la actitud, 
el proceder, la manera de llevar a término lonces y 
suertes del torero paisano de Séneca. Parece que " E l 
Cordobés", no torea para los críticos ni para él. Ma
nuel Benítez torea para el público, que siente má» 
cercano. Parece que los espectadores sencillos, cada 
uno de estos espectadores, ven en este Utrero la en
carnación vivísima de su propio concepto del arte de 
torear. Cada uno de esos hombres que se enarde
cen viendo lo que Manuel Benítez lleva a cabo en 
el ruedo, piensa que eso mismo, lo que está'viendo 
hacer, le hubiera gustado realizar a é l ; le hubiera 
gustado pasarse muy cerca los cuernos del novillo: 
le hubiera gustado mirar ai tendido sonriente, al tiem
po que el astodo embestía con alegría: le hubiera 
gustado hever el poste en los muletaxos más apretó-

-dos... Yo creo que la mayor parte de los espectadores 
que vibran viendo torear a Manuel Benítez creen ver 
reflejada en el toreo de "El Cordobés" la concepción 
que ellos tienen de lo que es el valor, la gallardía y 
la majeza cuando de torear se trata. E l toreo de Ma
nuel Benítez es el toreo que entienden todos los pú
blicos que van a los toros sin afán analítico; es el 
toreo que hubiera gustado hacer a una inmensa ma
yoría de espectadores: toreo para todos y casi todos. 
Ad creo que se amasan los éxitos de Manuel Bení
tez "el Cordobés''. Ahí, en ese toreo que todos, en
tienden, se cimento la fama del torero más popular de 
estos tiempos. 

«El Cordobés ha cortado las dos orejas del se
gundo y las dos y e l rabo del quinto. Sus dos faena» 
han sido largas; en l a s dos empleé mas frecuente
mente l a mano derecha que l a Izquierda y en am
bas jugó l a cintura y l a m u ñ e c a con singular des
treza. L a faena a l quinto, ¡compuesta de ochenta 
y dos nraletazos!. me h a parecido" interminable. Creo 
que el novillero de Córdoba debe recortar mucho su 
toreo con l a muleta. H a despachado al segundo, des
pués de cuarenta y cinco pases con l a franela, de 
un pinchazo regular y el descabello a l segundo in
tento, y a l quinto de un pinchazo hondo, entrando 
rápido, y el descabello al primer empujón. Con la 
capa ha estado discreto. 

Curro Montenegro, primer espada, h a toreado bien 
con el capote y muy bien con l a maleta en sus dos 
novillos. Justa, adornada y de calidad ha sido l a 
faena a l primero, y a l rematarla con media en todo 
lo alto ha sido premiado con las dos orejas. E n el 
cuarto Curro Montenegro ha alcanzado un -gran éx i 
to, porque el novillo no era fáci l y ha sabido torear
le muy gallardamente con l a muleta. H a asrarrado 
una estocada-corta arriba y h a cortado los dos ore
jas y el rabo. A l final de l a novillada ha sido sa
cado a hombros de la Plaza. 

Antonio Segura «el Malagueño» ha apuntado buen 
estilo, pero h a logrado pocas cosas. Estuvo nervioso 
y se precipitó "siempre a l a hora de matar. Cortó una 
oreja del tercero, fue ovacionado después d é matar 
a l sexto y. en unión de sus compañeros de terna y 
del mayoral, paseado a hombros por é l ruedo. 

Los novillos de don Juan Valenzuela, de Andújar, • 
terciados, bravos y sin fuerza. 

. E l quinto cogió de salida a Antoftete Iglesias y 
le produjo una herida muy gr^ve, penetrante en el 
Vientre a nivel de l a fosa Il iaca derecha con trayec
to ascendente de veinte cent ímetros de profundidad, 
que después de contuslonar el mesocolon. vuelve a 
penetrar en la pared abdominal a nivel del hipocon
drio, atravesando el peritoneo, músculos y aponeu-. 
rosis. causando g r a n destrozo muscular y pro
vocando evisceración del ciego. Gran shock trau

mát ico . Pronóstico muy grave. D e s p u é s de ser asis
tido por el doctor Pulgar y sus ayudantes. Antonio 
Iglesias fue hospitalizado en el Sanatorio de la Pu-
ri« 

E s cierto. «Todo es posible en Granada.» Próxima
mente a las diez de l a m a ñ a n a de hoy, d í a 32, una 
vaquilla brava herida, ha penetrado en el patio del 
Hospital Clínico y ha seguido por di pasillo hasta llegar 
a la sala de curas. E l paso de la vaquilla, que había 
sido utilizada en las labores de encierro de la co
rrida del sábado, ha producido carreras, sustos y 
desmayos. Como el Hospital Clínico e s t á cerca de la 
P laza de Toros, unos empleados del coso taurino han 
logrado sujetar con cuerdas a l a res, que habla sido 
herida por uno de- los toros, l a han Uevádo a los 
corrales y a l l í le han hecho l a cura necesaria. 

Durante l a novillada, en el mismo momento en 
que ocurría l a cogida de Antoñete Iglesias, en te
rrenos del 4, l a fuerza públ ica ha detenido al pie 
del tendido 11 a una muchacha de dieciocho años, 
que viste pantalón vaquero y que, se ha lanzado al 
cal lejón con el propósito de saltar al ruedo y torear. 
Se trata de una chica que presta sus servicios como 
sirvienta en una casa particular, llamada María R i -
vas Arroyo, natural de Iznalloz. 

Ni Antoñete Iglesias se dio euertta de la dele-m
elón de María Rivas Arroyo, ni e ~ a vio la cogida 
del subalterno de «El Cordobés». Fueron dos hechos 
s i m u l t á n e o s ' q u e no se relacionaron lo m á s mínimo. 

«Todo es posible en G r a n a o s . Hasta la colocación 
del cartel de «No-hay billetes», cosa que h a ocurrido 
boy y que no recordaban ni los m á s viejos aficio
nados. 

«El Cordobés» se ha negado a salir a hombros. 
H a entrado a l a enfermería; All í e s t á su peón An
toñete Iglesias bajo los efectos de l a anestesia. E ' 
doctor Pulgar, uno de los mejores iaurotraumató'o-
gos españoles , nos va detallando —precisamente me 

toma a mi como «maniquí» sobre el que explicar ú 
divulgación— cómo fue el cornalón y qué destroz«« 
ha causado el cuerno. Desgracia grande l a . de An
toñete paliada en parte por la circunstancia de ha
ber caído" en una Plaza de l a que es médico jefe el 
doctor Pulgar. 

Cuando en l a ambulancia se llevan a l herido, «E] 
Cordobés» sube a su coche y v a también a l sanato
rio para acompañar al subalterno en sus horas 
malas. 

• • « 
Para los aficionados amigos de los detalles: E l no

villo que ha herido gravemente a Antoñete Iglesias 
y al que h a querido torear María Rivas, llevaba el 
número 119 y el nombre de un clero», y era negro 
listón. H'l 

AUSENCIA J U S T I F I C A D A 

Cuando los diarios granadinos de l a mañana se 
han puesto a la venta en esta calurosa m a ñ a n a del 
d ía 33 de junio, se h a tenido l a primera noticia de 
l a sust i tución de Antonio Ordóftez en l a corrida de 
hoy. Según los anuncios publicados en .dichos perió
dicos, Antonio se ha resentido en una fiesta campe
r a de la cogida de Tijuana y no puede por ello ac
tuar en Granada. E n sust i tuc ión de Ordóftez hará el 
paseíl lo Gregorio Sánchez. E l anuncio no ha sor
prendido a nadie y l a just i f icación dada en el mis
mo ha sido recibirla con son risitas y chanzas. A la 
hora del aperitivo, en las reuniones de aficionados, 
los que decían estar en el secreto y quienes asegu
raban que habían hablado con persona Interesada 
en la empresa, daban sus versiones, coincidentes en 
lo relativo a l a celebración de una conferencia tele
fónica entre Antonio Ordófiez y los dirigentes de la 
Plaza de Toros de Granada, y distintas en lo que C 
hace a los términos de l a conversación sostenida a 
través del hilo te lefónico durante l a madrugada. De
cían unos que enterado ¿f i tonio por los empresarios 
de que en la novillada de l a feria h a b í a sido puesto 
el cartel de «No hay billetes» y de que l a venta de 
localidades para la corrida en l a que é l ten ía que 
intervenir iba muy floja, decidió no venir a Grana
da para no verse superado muy notoriamente por 
Manuel Benítez en ese interesant ís imo aspecto de, 
«torero taquiUero»; en cambio, aseguraban otros, que 
Ordóñéz no había querido actuar en Granada, por
que su contrato era condicionado en cuanto a la 
cantidad a percibir por el torero, cantidad que se 
supeditaba, en m á s o en menos, al número de loca
lidades que se vendiesen, y como Ordóñez, por las 
noticias que le iban dando, iba a percibir una soma 
que estaba muy por bajo de lo calculado por él. 
decidió no molestarse y puso l a excusa de que se 
resentía de su ú l t ima lesión. Se discute sobre estas 
dos versiones en determinado local, muy popular 
en Granada, cuando llega un aficionado con el nú
mero de E L R U E D O , puesto a l a venta hace pecas 
horas aquí, y muestra a los concurrentes las foto
graf ías publicadas por nuestro semanario que reco
gen algunos episodios de l a ú l t ima actuación de 
Ordóftez en Barcelona Se han acabado las discre
pancias a la vista de dichos documentos gráficos 
y todos han estado de acuerdo en que la ausencia 
de Ordóftez e s t á justificada y que hay que agrade
cerle l a atención. 

L a entrada no ha sido buena; pero, secrún dicen, 
por l a sust i tución no se h a perdido nada. Fueron 
devueltas unas cuatrocientas entradas y se vendió, 
después de conocido el cambio de primer espada, 
m á s de l a mitad del total despachado. 

Los toros de don Juan Pedro Domecq, terciados 
los m á s y decorosamente presentados los restantes, 
han hecho buena pelea con los caballos, han sido 
bravos y en el Altiroo tercio han embestido con 
casta,' una casta que no tenia nada de bobalicón» 
Con un año m á s , l a corrida hubiera sido ma«mifics> 
Han destacado por su bravura el tercero, el primero 
y el segundo. 

Gregorio Sttnchez ha dirigido magi s traímente la 
lidia, ha toreado con el capoté y ha hecho dos fs* 
ñ a s de mérito. L a primera, muy buena, per natura
les y redondos, no ha sido debidamente apreciada, 
pues al matar de un pinchazo, una estocada y 
descabello al primer golpe, el premio se ha reducido 
a la vuelta a l ruedo. E n su segundo ha estado Gre- 9 
gorio Sánchez va lent í s imo y ha cuajado una emo
cionante faena—encerrado en tablas. Mató de un» 
entera y el descabello a l primer intento, cortó 
oreja y dio l a vuelta a l ruedo. 

«Mondefio» ha sido premiado, muy justamente, 
con l a oreja de su primero, un buen toro que se von' 
c ía ñor el lado derecho y que ha terminado embis
tiendo con suavidad por ambos pitones, porque «Mon
defio» le ha toreado muy bien por los dos lados. 
h a adornado el torero con sus peculiares «manoie-
t ínas» .«ha matado de ana gran estocada y, como di-
go. ha cortado la oreja. E n su segundo no ha brlll»*J«» 
«Mondeño»: eso sí, h a cumplido bien y ha intentan» i 
sacar faena. Un pinchazo hondo, un descabello «• 1 
primor Intento y oyó palmas. sil 

E l portugués José Julio ha estado muy valiente f-
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Un. la novillada celebrada el jasado s&fcado en Sevilla hizo su presentación el no villero .americano Joim Fuiton, A l f ina l izar la lidia de uno de los novilldte del «aspada 
yanqui /ue lanzado al riwdo un gallito que llevaba una banderita americana. John Ful ton recogió ©1 regalo, en t regándose lo a su mozo de estoques (Foto Cifra) 

como es habitual en él, se ha hecho ovacionar en BUS 
dos toros ai poner banderdias. Se ha apretado muciiu 
taaí su ~-primera faena y como ha matado b«en úti 
media y una entera arriba, le ha sido coneedtua ia 
oreja, fc.ii el sexto ha estado voluntarioso y ha muta-
do de ui.a estocada y el úesvubeUo ai cuarto intento, 

l-eso ue ios toros: 43í , 43», 4o(t, 4»tí, iSH y iHV. 

TARIMS SIN T K O F K O S 

También es Hoja l a entrada en esta úl t ima corrida 
de ia feria srranadina. JK1 cartel, con ia sust i tución 
de Curro Homero por el mejicano Víctor ktuerta B i 
vera,, absolutamente desconocido aquí, ha perdido mu-
cnos ai ícientes, «tue iio son compensados con la aetua-

de Fermín Uoiiórquez y Luis Segura, ünicos com
ponente» del festejo que pueden tener in terés , para 
r«i6 liiicionados. Además , se asegura en los corrillos 
C^uriii9& t̂ uc el propietario de l a ganadería , al tener 
noticia de que no venia Curro Homero,' lidiador que 
interesa mucho a la afición granadina, cambió dos de 
los toros que tenía dispuestos para esta corrida y, 
en su lugar, ha enriado otros dos viejos y cornalones. 
Unas cosas y otras, el calor y el precio de las locali
dades han influido en el mal resultado económico de! 
feétejo^ HUC también ha sido mediano art íst icamente 
cwusidermio. 

E l cabaUi*ta don Fermín Bohórquez no ha estado 
aforiiüi^Uo como rejoneador. H a toreado bien, ha ecv-
pwfsto mucho, pero rara vez ha clavado en buen 
sltiu. E l novillo ha doblado antes de que Bohórquez 
haya tenido ocasión de echar p ié a tierra, y al calor 
de algunas palmas y con el contraste de protestas 
poco e n e r g í a s , porque Bohórquez ha dado la única 
vuelta a l ruedo de-la tarde. 

E a lidia ordinaria ha resultado aburrida y pesada. 
Segura tuvo buenos momentos durante su faena, a l 
.cuarto, pero eso ha sido todo. Lo demás, toreo por 
la cara y a la defensiva, cuando no ha ido todo por 
caminos que en ningún momento podían conducir al 
buen arte de torear o, por lo menos, a entretener a 
los sufridos espectadores. 

SI lote enviado por el ganadero don Julio Aparicio 
Martínez ha estado -bien presentado, pero sea por su 
poca bravura, por ^u falta de casta o por su sobra 
de pitones y por su mucho genio, rio ha sido apto 
para el lucimiento de los toreros. 

E i primer toro de 510 kilos de peso, se ha salido 
suelto cinco de las seis veces que ha entrado a los 
caballo», y ha llegado a la muleta mansurroneando 
mucho y defendiéndose. £1 segundo, que ha pesado 
473 kilos, muy bien armado, ha derribado en el pri
mer encuentro, se ha salido suelto de cuatro m á s y 
ha hecho pelea de manso desde la segunda vara hasta 
que ha doblado. E l tercero, de 483 kilos de peso, se 
ha portado regularmente en tres varas, pero'ha em
bestido incierto siempre y dando la impresión de que 
estaba reparado de la vista K l cuarto, que ha pesado 
460 kilos, ha tomado aceptablemente una vara, mal 
tres m á s y ha sido manso y soso. £1. quinto, cornalón 
y que como el cuarto ha pesado 460 kilos, ha hecho 
muy desigual pelea en tres varas y ha llegado a l a . 
muleta probón y difícil, y el sexto, que ha pesado 
490 kilos y con defensas muy desarrolladas, ha toma
do bien dos varas y mal otras dos. H a sido este sexto 
toro el mejor del lote y ha llegado a l a muleta sua
ve y dóti l . 

Luis^Segura se ha defendido bien de las tarascadas 
del primero y en ía faena de muleta ha conseguido 
cuajar una excelente serie de muletazos en redondo. 
E l toro sé ha puesto cada vez m á s difícil y Segura 
ha matado de seis pinchazos y el descabello a l pri
mer intento. E n el cuarto, Segura ha hecho faena 
larga y ha intentado torear por naturales sin conse 
gulr lucimiento porque el toro se colaba peligrosa
mente. Ha matado de cinco pinchazos y una estocada 
corta. No creo que le ha} an gustado a Segura los 
toros de su colega. 

Manolo Carra , muy poco placeado, ha estado inse- . 
guro durante toda la tarde. A su primero lo ha hecho 
doblar después de tres pinchazos, media perpendicu
lar y el descabello a l primer intento, y ha matado 
al quinto de una estocada corta, caída y atravesada. 
Ha puesto en su labor deseos de agradar y en algu
nos momentos ha toreado bien. 

£1 mejicano Víctor Huerta ha apuntado buenas 
maneras con l a capa, pero con l a muleta ha estado, 
discreto nada m á s y con el estoque menos que dis
creto. A l tercero lo h a despachado de un pinchazo a 
paso de banderillas, otro hondo delantero y é l desca
bello ai tercer intento, y al sexto, de un espadazo 
atravesado y él descabello al segundo golpe. 

Han terminado las corridas de la feria granadina 
con esta nada brillante de las reses de don Julio 
Aparicio, madri leño, por ahora mychfslmo m á s fa
moso como torero, que como criador de reses bravas. 
Nos hemos aburrido a conciencia. 

Acabado el festejo me dirijo al Corral del Carbón 
y adquiero una localidad nara presenciar el festival 
de Cante Jondo que. organizado por el Ayuntamiento, 
se celebra en el Paseo de los Tristes. ¡Olé!' 

No be vueTl© a ver a Gabriel. ¿Quién puede prever 
lo que hará un gitano? Me hubiera gustado despe
dirme de é l después de haberle hecho pasar por una 
uelunueria, pero... — B A B I C O . 

0 

Aunque las reses de don Juan Salas resultaron ma nsas, algunas acometieron con furia a los caballo». 
Este caballo, herido por un toro en la segunda corr ida de la Feria de Algeciras, iba a ser rematado 
en la plaza, cuando e l puntillero fal ló el golpe: E i animal, como ádivinando lo ocurrido, se puso en
tonces en pie y comenzó a caminar, aunque sangraba bastante. Gracias a Ja torpeza del «verdugo» ge salvo 

Un original desplante de «Ter remoto de Málaga» . E l público rió lo suyo, mientras el novillo lo observa 
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Otdéfiez, en Málaga, en la corrida del Corpus, 
m de Horada brindó la muerte del segurado toro 
Hdiado era la corrida de Beneficea^a a uu in
válido, afriduo espedbUtor del ruedo de «La Ma-
lagaete». Cuando el toro «e hallaba ya en tie
rra, Ordóñex acudió a la barrera par» abrazar 
a aa amigo, ai que regaló la muleta como re
cuerdo. E i toro, que iba a ser rematado por 
el puntillero, según se ve en la fotografía, se 
levantó. . . para caer de nuevo (Foto Arenas) 

Paco Muñoz, sonriente y complacido, en so 
reaparición en Barcelona 

las corridas de la 
feria de algeciras 

A L G E C I R A S . (Extracto de la informadén enviada 
por nuestro corresponsal)—Ei lunes dia 18 se celebró 
la segunda corrida de la feria. E n primer lugar don 
Rafael Peralta toreé a caballo y rejoneó un novillo 
de Alvares Hermanos. Puso tres rejones, pares de 
banderillas a una y a dos manos, cerró con un par 
de las certas, clavó tres rejones de muerte y, pie a 
tierra, nudo de tres pinchazos y el descabello al se
gunde intento. Fue ovacionado. En lidia ordinaria 
«Migadin» y «Mondefio» despacharen seis tora», chi
cos y bravos, de don Garios Nañes. «Migudin», en 
su primera, toreó desconfiado y por la c u » y mató 
de una entera. Sus paisanos le ovacionaren. E n su 
segundo toreó .con ambas manos, de .frente y de 
espalda, mató de ana entera y cortó una oreja. Al 
«tinto le toreó con la derecha y le mató de ana 
atravesada. Fue ovacionado. «Mondeño» hizo buena 
faena al segunde, lo mató al segundo viaje y fue 
ovacionado. Al cuarto le hizo faena por naturales y 
redondos y le mató de una entera. Fue premiado coa 
ana oreja. Brindó ía muerte del sexto a «MigueUn». 
E n los tendidos hubo brencas y golpes odre los par
tidarios de «Míguclm» y de «Mondefio». Juan Ciar-
ría muleteó breve mente y maté de una estocada. 
Ovación. 

E n la tercera de feria se lidiaron neis novillos de 
Manuel Alvares Hermanos. A tes tres últimos bicho» 
se les dio la vuelta al ruedo. Baldomcro Martin «Te-

. rremoto de Málaga»- estuvo voluntarioso, fue ovario-
mido en ei primero y dio la vuelta al ruedo y oyó 
palmas en di cuarto. Manuel Benítez «el Cordobés» 
toreó a su primera por redondos, naturales y mano-
tetinas, mató de un pinchazo y media y cortó las dos 
orejas y el rabo. Aun estuvo mejor en el quinto, al 
ove hizo la faena en el centro del ruedo, y como 
•ñato de una hasta la bola, fue premiado con las 
dos orejas y rabo. Dio una vhelta al ruedo solo y 
otra con sus compañeros de tema, el mayoral y et 
emoresario. Carlos Coibaebo toreo superiormente por 
verónicas. Brindó su faena ti público y muleteó por 
naturales, redondos y estatuarios. Mató de media en 
todo lo alto y cortó una oreja. También en el sexto 
toreó mny bien con la capa. Con la muleta hizo una 
gnu faena, toda con la Izquierda, y mató de una es
tocada en todo lo tito. Corbacho cortó las dos ore
jas y el rabo, y con «El Cordobés» salió a hombros. 

E n la cuarta corrida se Hdió ganado, que resultó 
manso, de Pablo Romero. César Girón, que brindo 
su primera faena a la popular Peña «El Atbolito», 
toreó bien con capote y maleta a sos dos toros. Mató 
al primero de un pinehaao y una etioeada. y ti 
cuarto de dos pinchazos y el descabello. E n las dos 
fue aplaudido. Miguel Mateo «Migueitn» estuvo muy 
valiente y adornado. Maté ti segundo, de pinchazo y 
estocada y cortó las dos orejas. Al quinto le maté de 
un estoconaxo, y también le corté la» dos orejas. Die
go Puerta, muy decidido y «domado, toreó muy bien, 
mató con acierto y cortó oreja en sus dos toros. 
«Migudin» y Puerta salieron a hombros. 

E l día 24, con media entrada, se celebró la quinta 
y última corrida de te feria. Un novillo-toro de don 
José Escobar y seis del marqués de Albaserrada. 
Don Alvaro Domecq Romero toreé te» a caballo, 
clavó rejones y banderillas y, pie a tierra, toreó por 
derechazos, molinetes y de pedio, pinchó tres veces, 

descabelló ti primer intento y fue ovado-
.nado. Gregorio Sánchez muleteó brevemen
te ti primero, lo mató de un pinchazo y d 
descabello ti primer'goipe y fue ovacio
nado. Al cuarto lo maleteó desconfiado y 
lo mató de tres pincharos. «Miguelm» se 
adornó en d segundo, mató de una atrave
sada y d descabello y le fue concedida ana 
oreja. Hizo faena de d i ñ e en d quinto y 
maté de una estocada. «Limeño» estuvo 
vulgar en d tercero, ti que mató de pin
chazo y estocada, y no se decidió en d 
sexto, ti que despachó de dos pinchazos y 
un intento de descabello. 

TOMAS H E R R E R A POVEDA 

las corridas de la 
feria en alicante 

ALICANTE. (Extracto de la información enviada 
por nuestró corresponsal. ^—El dia d d Corpus se ce
lebró en Alicaído d primer festejo taurino de te 
feria. Novillos salmantinos de Escudero. Manuel 
Amador toreé bien al primero y le maté de tees pin
chazos y cuatro intentos de descabello. Ovación y 
saludos. En su segunda faena, sobre te derecha, oyó 
música. Mató de tres pinchazos y una entera y dio 
te vudta ti ruedo. Vicente Perucha fue cogido dos 
veces por su primero. Hizo buena faena, mató de 
una entera y d descabello ti primer golpe y cortó 
oreja. En d quinte Perucha toreó bien y mató de 
una entera y d dcaoabdb» al segundo intento. «El 
Caracol», qué toreó muy bien con d capote, hizo 

ti terrero faena ludda, le maté de una esterada y el 
descabrite ti cuarto intento y dio dos vueltas al rúc
ete. En d sexto ae hirió en te mano iaquierda. His» 
huma faena, maté, ai tercer viaje, de un i 
y carié una oreja. 

u 
SEMINA 
TlUfiUUL 

Con inftrriWTiir entrada se celebró d día 22 la se-
ganda de te feria. Un novillo-toro de los herederos 
de dofta María Monttivo. dos toros ue los herede
ros de dais Jesús Sánchez Cabalada y cuatro de tes 
hijos de don GraelHano Pérez Tabernero. Los her
manos Augd y Rafael Peralta se lucieron toreando a 
caballo y rejoneando. Pie a tierra, Angd, después 
de cinco pinchazos, mató de una estocada y d des
cabrite. Loa hermanos Peralta fueron aplaudidos. 
Antonio Bienvenida toreé muy bien con d capote, t 
Muleteó bien y mató de media estocada. E n d cuar- • 
ta, mansa, como cari todos, muleteó para dominar al 
bicho y maté ¿te cinco pincharos y d descabello al 
prima- intento. Oyó pitos. «El Tino» estuvo volun
tarioso, mató de una entera y cortó una oreja. En 
d quinto estuvo desconfiado y mato ¿te tres pincha-
sos y d descabello ti séptimo golpe. Oyó pitos. Vic
toriano Valencia toreé muy bien con el capote a su 
primero. Hizo faena Inteligente y adornada, mató de 
una estocada y cortó una oreja. Al último, manso 
peligroso, le muleteó Valencia brevemente y te 
al segundo Viaje con d acero. 

MARTINEZ MATAIX 

reaparición 
de paco 
muñoz en 
Barcelona 
Otro gran triunfo de Diego Puerta 

B A R C E L O N A , 24. (De nuestro corresponsal*) — La 
corrida tenia un aliciente: la reaparición de Paquitu 
Muñoz después de diez años . 

Paquito Muñoz, que vest ía un precioso temo celes
te y oro, ae apretó con su primero en unas elegan
tes verónicas. L a res <de Hoyo de la Gitana) tomó 
dos varas y acusó en -el castigo blandura de remos. 

Brinda a l respetable. Paquito (que ahora es don 
Francisco, señor alcalde de las Navas) se estira en 
unos primorosos redondos; cambio de mano. Y ya 
e s t á Paquito sonriendo, como si los diez años pasa
dos no corrieran en el calendario. Más redondos, con 
gracia y finura; dos molinetes de rodillas. Música. 
Manoletlnas muy ajustadas. Dos pinchazos, media y 
una honda. 

Su segundo, de doña María Lourdes Pérez Taber
nero, de Salamanca, fué veroniqueado por Paquito 
Muñoz con sapiencia taurina. Toma tres varas el 
bicho. Anotamos un quite de Bernadó, pura seda. 

Paquito da tres tandas de redondos, sobre todo la 
últ ima, primorosas; con la escarlata en la zurda, na
turales/ aplaudidos y «musicados». Manoletlnas y un 
molinete de hinojos. Mató de dos pinchazos y media. 
L a lidia estuvo admirablemente conducida por Pa
quito Muñoz y su capote fue el primero en ha
cerle el quite a Diego Puerta cuando fue campa
neado por su primero, 

Joaquín Bernadó 
A s u primero el'. ca ta lán lo recibió por verónicas 

pura orfebrería. E l bicho tomó dos varas; con la 
muleta, Bernadó se dobla con el toro, que, reser
vón, carece de arrancada. Estocada hasta la - guar
nición. Pitos a l toro y aplausos á! torero: E l quinto, 
de Hoyo de la Gitana, es soso y sin embestida; Ber
nadó lo veroniqueó aprovechando el mejor viaje del 
bicho. Brinda al respetable su faena de muleta, muy 
prolija, pasando del tiempo reglamentario. Sin em
bargo. Bernadó caldeó el concurso a l final, y como 
acertó con el hoyo de las agujas, rodando el toro 
a sus pies, se le concedió la oreja y dio triunfal 
vuelta al anillo. 

Diego Puerta 
SI sigue asi Diego Puerta, tendrá que empadronar

se en la -Ciudad Condal, tanta es la s impatía Que 
los barceloneses le demuestran. A su primero, «C*-
nastero» de nombre, lo recibió con una larga afaro
lada y anas verónicas Inmensas. Con una sola vara 
se cambia el tercio. E n su quite. Puerta se asoma 



a Sevilla en unas chicuelinas primorosas. E l toro lle
ga quedado a la muleta, pero Diego Puerta inicia 
la faena con ayudados por alto; vienen después re
dondos y naturales en la misma flor de los pitones: 

f el bicho le alcanza y quite oportuno de Paqulto Mu-
-{102. Pases por alto, kikirtquíes. Mata de media y 

descabello. L e nievan los graderios de pañuelos y el 
<usia» le otorga una oreja. 

Pero donde su labor rayó a gran altura fue en 
el que cerró plaza. A mi juicio, la mejor faena que le 
hemos visto en Barcelona. Diego Puerta se lo paso 
por la faja en tres tandas de naturales asombrosos. 
IJOS pases de pecho, largos y hondos, desde e l tes
tuz a la penca del rabo. Redondos y un molinete. 

I L a faena fue justa, medida, exacta, como un so-
| neto. Y- de entrambote, una estocada hasta la bola. 

• * Aplausos, .!os orejas y vueltas a l ruedo a hombros. -
JUAN D E L A S R A M B L A S . 

triunfan ios 
hermanos peralta y 
«limeño» en cádiz 

CADIZ, 2 1 . - E l fuerte viento deslució el espec
táculo. Se lidiaron siete toros: uno de don Rafael 
peratta para don Angel y don Rafael Peralta y seis 
del conde de la Corte, bravos, grandes y con leña, 
pora Victoriano Valencia, que sust i tuía a Jaime Os-
tos, Miguel Mateo «Migueün» y José Martínez «Li
meño». Las cuadrillas hicieron el paseíl lo montera 

i en mano por la •muerte del gobernador civil de. la 
• provincia, don Luciano Sánchez. 

Don Angel y don Rafael Peralta demostraron su 
buen torear a caballo. Colocaron tres rejones, dos 
pares de banderillas a dos manos, que se ovaciona
ron, y su tradicional rosa roja. Remató don Angel 
el óravisimo novillo de un solo rejón, concediéndo
sele las dos orejas. 

m Lidia ordinaria: Victoriano Valencia fue aplaudí- , 
do con la capa en su primero. Tres varas. Valencia 
empezó con unos estatuarios, recibiendo un palota-

t zo de su probón enemigo. Valencia, una vez repues-
L , to, continuó con pases con la derecha; m a t ó de 

í pinchazo y estocada y escuchó aplausos. E n el cuar-
! to, que tomó cuatro varas, Victoriano abrevió la 

faena, ya que el viento impedía hacer toreo; esto
cada bien señalada. 

¿Miguelin» en su primero, que tomó cuatro puya
zos, Instrumentó pases con la derecha, dejando una 
estocada en lo alto. E l quinto también recibió cua-

•J|tro varas. E l viento arrecia y «Miguel in» abrevia 
* y mata de estocada. E l público se d isgustó con él. 

«Limeño» sal ió decidido a triunfar y lo hizo, a 
pesar del viento y los pitones. Fue ovacionado al 
torear a la verónica. Con la muleta expuso lo in
creíble al torear con la zurda, llevando en todo mo-

i lnento a la res toreada. Entró a matar por dere
cho, dejando una gran estocada. Dos orejas. E l sex
to, el más grande del encierro, tomó cinco varas y 
llegó a la muleta de «Limeño» con bastante peligro; 
quiso torearlo, pero el burel no se prestaba. Entró 

: á matar y escuchó ovación, dando la vuelta. Peso 
de la corrida: 460, 437, 438, 454. 500 y 543 kilos, res
pectivamente. — T . H , 

ta corrida de bene
ficencia en málaga 

MALAGA, 2 1 . - D e la corrida de Beneficencia guar
daremos el mejor de "los recuerdos. Ordóñez hizo 
dos faenas brillantes. Pases de todas las marcas eje
cutados con majestad, t e m p l é y elegancia. Más me
ritoria la del cuarto, que era manso y al que Ordó
ñez cuidó mucho durante toda la lidia, pidiendo el 
cambio de tercio con una vara y un par de ban
derillas. Ambos los m a t ó pronto, de una estocada a 
cada uno. y de los dos le fueron concedidas 
las orejas. 

j. ft Antonio Bienvenida, torero en su primero, al que 
mató de media, pero la faena fue corta, y como la 
brevedad no gusta a los públicos de ahora; este exte
riorizó su desagrado. E l cuarto derrotaba alto, tenia 
media embestida y no era nada a propósito para el 
lucimíénto, y como además Antonio tuvo que pin
char cinco veces y no acertó a l descabello hasta e l 
segundo intento, el público vo lv ió a disgustarse 
con él. 

I-, «Mondeño» torea con quietud por estatuarios. Pa
ses de pecho muy largos. Terminó de una estocada 
y un descabello y se le concedió una oreja. E l dlti-
mo era descarado de pitones y de afiladas defensas, 

t pese a lo cual «Mondeño» se lo pasó siempre cerca 
en pases redondos y - naturales. P inchó tres veces 
antes de dejar la estocada de m u e r t e . - J . M. 

i 

corridas de toros en 
alma de mailorca 

|Se lidiaron ocho toros de Gascón y Frai le por los 
estros españoles Fermín Murillo y Antonio de Jesús. 

y los mejicanos Jaime Rangel y Antonio Campos «el 
imposible». 

L a corrida, grande y poderosa, requería toreo de 
dominio y castigo, f' ya se sabe que esto no se l leva 
ahora. 

Fermín Murillo no se entendió con su primero, que. 
no era malo, y lo mató en cuanto se presentó l a pri-
mera oportunidad. E n su segundo, con mejores deseas, 
lanceó con aseo y con l a muleta real izó una faena 
breve pero airosa. Luego con el estoque no coronó el 
éxi to . Escuchó aplausos. 

Jaime Rangel es un torero con oficio y faci lón. De 
ahí no pasa. E n su primero sal ió del paso con el ca
pote y la muleta, pero no con el estoque. E n su se
gundo, una mole con m á s de seiscientos kilos, estuvo 
igual de habilidoso como estoqueador. 

A Antonio de J e s ú s le correspondió un toro, pésimo, 
el tercero, a l que tuvo que perseguir constantemente. 
E l toro era difícil y escuchó Antonio dos avisos. 
Pero el sépt imo resultó excelente y e l diestro de S a 
lamanca realizó una gran faena con pases de todas 
las marcas, y como a d e m á s mató de media de efecto 
fulminante, le fue concedida una oreja. 
- Pudo haber empatado a orejas - y perdonen un 
poco la terminología deportiva— Antonio Campos «el 
Imposible», quien, en el ú l t imo de la tarde, real izó 
una faena en extremo interesante. Iniciada con el 
pase «imposible», una especie de cambio nruy espec
tacular. A continuación corrió l a mano con temple y 
mando, con empaque. L a faena val ia oreja, pero l a 
perdió con el estoque. No obstante dio l a vuelta a l 
ruedo. E n su primero, uno de los mas difíciles, estuvo 
aseado y dominador. 

L a Palma de Oro, que ofrecía el «Cortijo Vista Ver
de», fue concedida a Antonio de J e s ú s . - Q U S E T O 
C A L O E X T E Y . 

la corrida del corpus 
en la maestranza 
Toros, si; toreros, no 

E s t a ha sido verdaderamente una semana taurina, 
pues "el jueves presenciamos la corrida del Corpus, y 
el sábado y el domingo, dos novilladas de postín. 

L a corrida del Corpus ofrecía ciertamente algunos 
alicientes con l a reaparición de dos toreros valerosos 
—Gregorio Sánchez y José Julia— y la presentación 
de un matador que no habla bajado todav ía por An
dalucía, y que desmiente aquello de que «en materia 
de toros,* de Despeñaperros para arriba, todo es G a 
licia». 

Para esta interesante t e m a envió' el conde de Ví-
ilafuente Bermeja seis toros bien presentados y bra
vos de verdad, que dieron excelente juego y no se 
prestaron al llamado «toreo moderno». 

Gregorio Sánchez no tuvo precisamente su tarde, 
pues en los de su lote tendió a abreviar, sin estre
charse.-Al primero le pasaportó de dos pinchazos y 
descabello; a su segundo, lo perforó m á s veces. 

José Julio, una vez más , dio l a nota vibrante del 
valor. Brilló m á s en su segundo toro, a l que tomó 
de capa valientemente. Empezó la faena con pases 
de castigo para prodigarse después en naturales y 
redondos. Un pinchazo' hondo y descabello dieron 
cuenta del *bicho. Petición dé oreja, que que¿& en 
vuelta. E n su primero. José Julio se mostró seguro 
y cauteloso. 

Rafael Chaearte gus tó a l a afición sevillana como 
torero y como matador, sobresaliendo en ambas oca
siones por su manera valerosa y segura de ejecutar 
la suerte suprema Primeramente toreó uno de Prieto 
de la C a l ; l a faena fue parca» valerosa y exacta, 
bien conjugados los pases d é castigo con el toreo 
fundasnental. Recibió una oreja. Al que cerró plaza 
le hizo una faena de las mismas característ icas , sien
do ovacionado al terminar. -

Fue esta la corrida .organizada a beneficio de la 
Lucha contra el cáncer y obtuvo mediocre balance 
económico.—DON C E L E S . 

dos festejos en 
vista alegre 
Corpas: oreja a Barrero 

Quienes pensaban que el cartel de novilleros» 
— triunfadores en l a «chata» — Iba a producir un lleno 
hasta la bandera, quedarían desilusionados, porque 
«i sol pegó taa fuerte que les m á s animosos se des-
aaimaroa. Me hay otea e ip iktac ióa a ta media en* 
trada para na buen cartel. 

- ¡ Y qué tal resultado dio? 
— Entretenido. Barreare, que Iba el primero en l a 

terna, corté una oreja del primer novillo, que era 
una seda, después de ana buena faena de muleta, 
m á s animada que en otras ocasiones. Matá da ana 
delaaterilla y escuchó palmas. / 

— ¿Siguieren saliendo as i les novillos? 
—Les de Cándido Gareia fueren buenos a secas. £ 1 

cuarto fue sustituido per uno de A l b a n i a , y é s t e 
—cojo y reparado— por otro de dofia Enriqueta de 
l a Cova. L e tocó ea suerte a Barrero y no pudo con él . 

-¿Conf irmó su cartel Biego Francisco? 
—Estuvo animoso ea su primero. T muy Mea en 

su segundo, en el que toreó, coa ganas e hizo cosas 

Un natural del joven maestro Jaime Ostos, en la 
segunda corrida de la feria de Cartagena. Jaime, 
después de esta corrida, tuvo que hospitalizarse en 
el Sanatorio de Toreros para reponerse de una le
sión muscular que sufrió en Barcelona el pasado 
día 14. Ostos, ya corado, se dispone a reaparecer. . 

En la segunda corrida de la feria de Cartagena 
Victoriano Valencia corté dos orejas. Aquí aparece 
toreando a la res que mandó al desolladero ate ellas 

«Miguelim», con un original traje de lut es, en un 
pase natural a su segundo. E n este toro, Miguel 
Mateo cuajó una telena faena, que no tuve el 
premio que merecía por haber fallado con el «an
tee», en la segunda corrida de feria de Algeclras 
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sigue 

buenas, p r o lo echó a perder con la esp>ada. No aca
ba de asegurarse, o no estk separo después de «u 
cornada. E n el sexto se l levó > un susto de ios que 
obligan a ir a la enfermería a tomar agua de azahar. 

— ¿Y el portugués? 
— Amadeo dos Anjos confirmé la impresión del pri

mer día. E s torero eon gracia > repertorio. T mata 
mal. Citando tiene suerte eon la espada arma el albo 
roto; y cuando no entra coa el corazón por delante, 
echa a perder muchas faenas. E l dia del Corpus es
tuvo bullidor y alegre, pero a la hora de la verdad 
mató de mentirijillas. 

— Mala cosa, amigo. 
— A matar se puede aprender. Pero a ser gracioso... 

Domingo: salieron novillos 
13 domingo salieron novillos. Quiere esto decir que 

los de infantería optaron per l a prudencia y se de
clararon no beligerantes, Loe de don Celso de! Casti
llo salieron con casta y nervio. Y —como marca la 
tabla —al no traer la faena aprendida ni el viaje 

' hecho, los chicos de tanda no supieron por dónde 
empezar. 

— E s que e s t á n poco placeados. 
—Creo yo que los que lo e s tán mucho, MMeran 

hecho csimllla s imil ibus». 
—Para el que te entienda. 
— Abreviemos. Julio Homero —¡qué sugerente j to

rero apellide!— pudo lucirse poco. Despachó breve a l 
primero y escuchó dos avises en el cuarto. 

— T a sabemos que en Vista, Alegre hay mús ica por 
las buenas e las matas. 

—César Ortega toreó, bien, pero poco, con el capote. 
Maté mal, pertf*mache, eon seis o s!cte viajes a l se
gundo. Y despenó con brevedad al quinte. Agradezcá-
moselo. 

— ¿Y «El Espontáneo»* 
—Salió coa gamas y fue a menos. Su valor, reco

nocido, sal ió a relucir con la capicuela. ¥ estuvo 
discreto con el estoque. Pero no bobo nada m á s . 
- — Resumiendo: ¿lo mejor? 

— P a r a mi, los novillos de don Celso, que salieron 
de «profesores de toreo». A ver si los muchachos 
aprenden la lección. — A B A D RICO. 

novilladas en 
san Sebastián de los 
reyes 
Dos orejas a «Vifin» 

Peca gente fue el jueves a San Sebast ián de los 
Reyes. Tiró de mucho público l a corrida toledana, o 
quizá fuera que el cartel no ofrecía grandes alicien
tes. Sea lo que fuere, l a tercera Plaza de Madrid re
gis tró menos de medís» entrada. 

L a s novillos enviados por- el ganadero González 
Carrasco, de Mirafiores de l a Sierra, resultaron des
iguales en presencia y bravnnv E3 mejor fue «i se
gundo. E l cuarto, un novillo-toro, que hizo ana gran 
pelea con les cabsllos ( tomó hasta ocho varas) , l legó 
a l a muleta deshecho y a l a defensiva. E l quinto no 
ve ía m á s que por el ojo derecho. E l sexto demostró 
muy malas ideas (cogió a l banderillero Juan G ó m e i 
Jiménez y le a travesó l a pierna). 

Rafael Montero «RafaJete» no convenció a nadie. 
E n su primero sufr ió nn achuchón y sacó rota l a ta
leguilla, a l a a l tura de l a rodilla. Mató muy mal 
— atravesó «1 biche per dos veces — , pero l a gente, 

poco exigente, le aplaudió. E n el coarto hizo una fae
n a deslucida, que remató tan mal que e s c a c h ó dos 
avisos. 

Para Víctor Martines «Vitín» fueran los mejores 
aplausos de l a tarde. A l muchacho le salieron muy 
Mea tes cosas en su primero, a l que só lo fue posible 
ponerte nn puyazo. «Vitín» hizo una, faepa de pnuleta 
muy art í s t i ca y . variada, que se aplaudió . Entró a 
matar bien y descabel ló a l a primera. Cortó dos .ore-
las y dio la vuelta a l ruedo. (Babia durado l a lidia 
de este novillo doce minutos.) E n el quinto, e l novi
llo protestado per tuerto, «Vitin» estuvo menos Inci
do. E n t r é a matar dos veces y e n s a y ó el descabelle 
hasta seis. E e aplaudieron y sa ludó desde el tercio. 
«Vitín», a d e m á s , fue el único que tomó ea serio ei 
toc io de quite». 

Enrique Kirhart dio l a sensación de ser nn torero 
con buen son. A su primero le sacó una faena de 
muleta suave — llevando muy bien toreado a su ene
migo —, a l a que fa l tó l a prueba del toreo con la zur
da. Mató eon rapidez y dio una vuelta a l ruedo. E n el 
sexto, Richart sa l ió del paso como pude. H novillo 

e r a » un «regalite» y el muchacho t iré a abreviar.— 
DOX PACO. 

Uno oreja para Richart 
y la presentación de «El Bala» 

Después de tanto rogar... Manad Par.toja «el F a 
raón gitano», que se ha pasado, en unión de otro 
compañero de fatigas, casi un mes a las puertas de 
l a Placa de Saa Sebast ián de los. Reyes -atendido 
espléndidamente por el s impát ico vecindario —, re
su l tó un '«camelo». Le de menos es que le salieran 
Mea o mal, las cesas. E o de m á s es que no demostré 
afición ni ganas de triunfar. T eso que la gente —que 
casi Beaá l a Piusa per é l - le acogió con aplausos y 

se mantuvo paciente, esperando-que a l fia saliera de 
su apat ía . Pero... los «calés» ».on asL A l Anal, le des
pidieron con pitos. Y cotae regato presidencial, se 
l levó hasta un aviso. ; A otra cesa, muchacho! 

Pero si «El Faraón gi tano» se quedó inédito, sus 
compañero» de cartel —Enrique Richart y «ES B a 
la»— aprovecharon bien la buena casta de los novi
llos de don Hlginlo Luis Scverino, ganadero salman
tino, que se apuntó, con esta novillada —bien com
puesta, noble, en su peso— un graa éx i to . 

E n Richart hay —ya lo habíamos presentido el pa
sado jueves— un torero de una ves. Tiene una mu
ñeca prodigiosa y sabe imprimir a sus muletazos un 
tempic suave y mandón a la ves. Se explica que l a 
gente se sintiera conquistada per su toreo de buena 
ley y le aplaudiera bastante en sos dos novillos. A l 
primero' le biso una faena que no tuvo otro «pero» 
que su longitud, lo que le perjudicó a la hora de 
matar. E n cambio, en el segundo, todo le sa l ió bien 
ai muchacho. Toreó sobre n n » y otra muño como un 
maestro, luciéndose en particular en unos redondos 
m u y teteros, asi como en cuatro tandas, cuatro, de 
naturales, para que nadie dudara de cómo sabe ma
nejar h» n u d a . Y come acerté con el estoque, cortó 
una oreja y dio tres vueltas a l ruedo. Al final fne 
paseado a hombros por e l redondel. 

Manuel Alvarex «el Bala» es un torero... aparte. 
Podrá discutirse s í lo que hace encaja o no en los 
cánones del toreo clásico, pero llega al público, que 
es lo importante. «E3 Bala» da con l a capa lances 
originales, haciendo de su cuerpo una «giraldilla», y 
cita de espaldas, sin preocuparse de la acometida de 
sus enemigos, a loe que en muchas ocasiones habla o 
riñe, para que «colaboren >„. Con las banderillas cor 
tas biso «El Bala» una exhibición, a pesar de que 
casi siempre las c lava al quiebro. Pero, recordando a 
Rafael «el Callo», uno de los pares lo puso senta.~~ 
en una silla. E n fin, con la muleta hace también te

meridades, que, quiérase o no, desatan la emoción 
del gradéelo. E n su primero escuchó aplausos y en 
su segundo lo-mismo, a pesar de que, por no acertar 
con él estoque, recibió un recado presidencial. (A este 
novillo, que fue el mejor del encierro, le dieron l a 
vuelta al ruedo.) AI «Bala» y Richart van a repetir
les en el cartel de San Sebast ián. Se lo han ganado. 

D O X PACO 

presentación de 
/#realme// en 
borcelana 

B A R C E L O N A . (De nuestro corresponsal.) — E l pasa
do jueves se celebró, con buena entrada, una no
villada. 

Efrain Girón se luce con la capa en su primero: 
tres pares de banderillas vulgarcilios. Brinda a i res
petable. Se estira en unos redondos y el bicho se le 
cuela; naturales,^descon fiados. Pinchazo sin soltar y 
estocada hasta la guarnición. Tres descabellos. Divi
sión de opiniones. 

Al cuarto de la tarde lo veroniqueó movido; el no
villo embiste con casta a l a caballería, pero se agota 
en el hierro. Vuelve a coger ios palitroques Girón, 
sin nada sobresaliente. Inició su faena por estatuarios; 
dos tandas de redolidos, con sendos pases de pecho 
con la derecha; dos seríes de natdraies; molinetes de 
rodillas y pases de espalda. Mató de una honda y fue 
aplaudido. 

'«Corbacho» lanceó a l a verónica a su primero con 
temple. E l Uñense brinda al concurso. Se estira en 
unos redondos, que remata con el de pecho. Música; 
más redondos; uno de pechó, superior, con la dere
cha, y cambio de mano. Aplausos. Naturales, abani
queo y «manoietlnas». Pinchado y estocada hasta la 
bola. Aplausos y saludos. 

E n el quinto se luce en las verónicas iniciales; con 
la muleta hizo una buena faena, que no l l e g ó a l p ú 
blico por la «esaborlción» de la res; mató de un pin-

. chazo y media, con derrame. Silencio. 
E l mejicano tRealxae» dejó buena impresión; a s « 

primero, un precioso novillo lucero, berrendo, lo sa
ludó con unas verónicas muy templadas. Su faena de 
muleta se compuso de un prólogo por'ayudados por 
alto; tres tandas de redondos, suaves; pases por alto, 
naturales (suena la charanga), m á s redondos y un 
afarolado. Mató de un pinchazo escupido y una hon
da. Vuelta al ruedo. 

E l sexto fue un manso y el «usías ordenó le pusie
ran banderillas negras. «Realmé* se l imitó a un tras
teo eficaz para sujetar al bicho, y al entrar a por 
uvas agarró media en la yema a toro arrancado, 
que bastó . E l mejicano fue aplaudido por 1# bre
vedad. 

jrTAN- D E L A S R A M B L A S 

dos novilladas 
en seviiia 

Aquello de que a la tercera va la vencida se fas 
cumplido en Andrés Hernando, que por temen vr« 
se fas presentado en ia Maestranza. Y aunque cu ver
dad ia tercera no fue tan buena como la primera, l ia 
salido de Sevilla con la documentación en regla para 

triunfo de 
carlos 
corbacho en 
sev¡llar donde 
cortó tres 
orejas 

"1 

la alternativa. Con él alternaron c! norteamericano 
• u h n Fultun, pintor y esleta, y Amado Ordóñez, que 

repetía. 

Hernando, ana vez más. acreditó estas * dos cosas: 
capacidad j valor. E l animal que le tocó en suerte, 
primeramente, no se prestaba demasiado; pero él lo-
aró darle alegría. Las c o l a d » del animal por la «-
quierda, malograron el triunfe. E l cuarto l legó tu, 
don en la arrancada al ú l t imo tercio, habiendo eogj. 
d« ai torero en un quite, eon oportuna int<| veneió.i 
de Galisteo. A fuerza de porfiar, Hernando consiguió 
hacedé entrar, matando de dos estocadas y descabe
llo. Dio ¡a vuelta. 

John F u l Ion dio la nota de su original peisonslí. 
dad en dos faenas de valiente, en las que oyó muchas 
ovaciones, solicitándose la oreja del primero por par
te del respetable. 

Amado Ordénes, repit ió exactamente su actuación 
del domingo anterior. Quiere decir' que estuvo igual* 
mente de «alterado y de soso. Cumplió , pero sin relie* 
ve ni emoción, matando rápidamente. 

Los novillos de don José Rufino Moreno Santa Ma- ^ 
ría no anduvieron sobrados de fue n a ni ofrecÜeros 

'dificultades a los diestro» 

Una novillada histórica i 
La novillada del domingo pasudo hizo el espectácu

lo número dieciocho de la temporada en la Maestran-
ea. E n cantidad, pues, vamos ganando a todas las 
temporadas que hemos conocido; en calidad, tampo-

. co las cosas han ido del todo mal. Bastaría para jus
tificar, lo que decimos, la propia novillada del do
mingo, verdaderamente memorable en los ^ na le» ta»' 
tinos maestrantes. _ 

Baste decir que ey los, seis toros nubo música y que 
por dos veces el mayoral de Santa Coloma antigua, 
hoy de Herederos de don Felipe Bartolomé, tuvo que 
bajar al ruedo para recibir e i homenaje público. 

Presentación, comodidad de armas y buen estilo. 
He aquí las tres características del ganado. Todos 
fueron buenos, pero especialmente el primero y el 
tercero, a los que ae les dio U> vuelta al ruedo 

También « i número de las orejas nos dice mucho. 
Seis, que se repartieron los tres diestros casi como 
hermanos. 

Emilio Oliva cuajó una tarde completa de triunfos, 
en las que el capole como la muleta del diestip de 
Chiclana rayaron a extraordinaria altura. Su toreo 
fue perfecto, valeroso y clásico, y marca un ascenso 
en la carrera de este muchacho. E n lo» dos •or< * 
—con oreja en ambos— biso buena faena; pero, 51 
cabe, fue más meritoria la que realizó al cuarto. q|ie 
ie vencía un tanto, matando al primero de una esto
cada tendida y a i coarto de otra superior. 

En esta novillada debutó «Mondeño 11», hermano 
del matador de t o n » , que acreditó gran dominio > 
valentía, asi como ana impavidez serena y ciegan" «"j 
que tiene la firma genuina de la dinastía. Toda? ef~ 
tas calidades se acusaron en su capote y se afirmaron 
más aún en so moleta. A su primero lo despachó de 
ana gran estocada v deseabci'n. dando la vuelta • 
ruedo: a su segundo, de pinchazo y estocada delan
tera, logrando oreja. 

E n realidad, Carlos Corbacho debutaba también, 
pues s i bien actuó en ocasión anterior, fue cogido * 
torear de capa a su primero. Venía precedido de s*5* 
gran fama de muletero; pero, por añadidura, nos he* I 
mos encontrado con mí diestro que maneja adniir*- I 

- . . 



bleméitte la ::d<t. Completó de festa manera, con 
lu capa, dos faenas señeras, en las que mezcló la ele
gancia y el mando. A su primero lo mató de una gran 
estocada, que fue premiada con las dos orejas; a su 
segundo, igualmente toreado, de pinchazo y cstocona-
zo, recibiendo un apéndice . 

¡Una gran novillada! Estas tres palabras, en boca 
de la afición, cerraron la tarde. 

D O N C E L E S 

dos novilladas 
en valencia 

E n If. festividad del Corpti- se celebró en el ruedo 
valenciano ttna titulada "novillada regional,\ con re
tes de don Pcblp Rincón Cañizares paro Migu l Llo-
rPt ''Miguelillo'', Andrés Coloma "Clásico" ay José 
Puerto. 

Oe los seis novillos, los lidiados en quinto y sexto 
lugar fueron dos auténticos "pregonaos" y los otros 
ruMrc ofrecieron serias dificnltades, más que por .su 
mala condición, a consecuencia de uno pésima lidia.^ 

Como queda dicho, fue "Miguelillo" el único que 
salió regularmente airoso de la prueba, aunque la 
ú.iicc faena en que sonó la música fue la primera c e 
Puerto —y digamos, de pasada, que no hubo dema-
sie ip fun *: m nto pttra tal concierto—. Migunillo dio 
bellos lances a la verónica y realizó una faena media-
Mímente mstimbuble en el que abrió Plaza, que remató 
con una estocada caída y descabello al segundo intento. 

Tcdo lo demás fue de una pesadez extraordinaria 
a lo largo de una corrida que duró tres horas just s. 

L a segunda faena de "Miguelillo" fue una sucesión 
de achuchones, alguno de los cuales l legó al revol
cón. Peor fue con el aceró, pues acertó al tercer pin
chazo y no sonaron los avisos aunque habían transcu
rrido, kien cronometrados, trece minutos desde la in 
coación de la faena. 

"Clásico" se defendió como pudo en el primero de 
su lote, al que despachó de una estocada delantera, 
saliendo, volteado. E n su otro novillo, en verdad muya 
peligroso, hubo fréesuentes achuchones y revolcones, y 
acabó la faena de media estocada contraria y un .pjn-
chaao det.nterc, sufriendo en ambjs trances el dies
tro fuertes iHuretazos. 

Puerto se arrimó á su primero, dando derechazos 
y algunos otros muletvzos estimables, salvándose de 
la quema por milagro, pues su inexperiencia se puso 
de manifiesto en toda ocasión >y especialmente a la 
hora de matar, entrando seis veces sin preocuparse, 
t*oc4) ni mucho,, de guardar las formas. 

t n '•' *extó de la tarde pasó las moradas, pues el 
ibdü/i , iuíenado a negras, huía a la desesperada, 
uiroppuando peligrosamente. • 

, Tras unos cuantos muleteaos sueltos, revolcones y 
achuchones múltiples , p inchó seis veces, oyendo un 
«riso, y descabelló al cuarto intento, 

ia novillada del 
domingo 

Un buen lote envió don Eduardo Miura para ser 
lidiado en el ruedo valienc ano el pasado domingo. 

De bella lámina, bien armados, bravos y nobles; si 
alguno de ellos ofreció dificultades, se debieron, más 
que a otra cosa, a un achaque frecuente en estos d ías : 
a la flojedad de remos que se acusa tras' el castigo 
y motiva que las reses se defiendan reservando Us 
tuerzas del sistema locomotor. 

Se encargaron de despachar la corrida los diestro* 
Manuel Cáscales, Paco Pastor y Antonio Ortega «Or-
teguita». E l primero defraudó las esperanzas del ¡pú
blico. Nada digno de recordarse hizo con el capote, 
y si la primera de sus faenas se inició con garbo, a 
base de muletazos por alto, derechazos y naturales 
que, incluso, merecieron los honores de la música, la 
cosa fue a peor para terminar de media estocada ba
ja y delantera, indigna muerte para un novillo que 
lúa largamente ovacionado en el arrastre. 

E n su segundo novillo, que no ofrecía dificultad 
para la lidia. Cáscales hizo la faena con 'an muleteo 
por la cara, unas series vulgares y un pinchazo, vo -
viendo la cara, media estocada, alargando el bra
zo, 'y descabello. 

Paco Pastor estuvo toda la tarde valiente y deseoso 
de agradar. No sólo se lució con el capote en sus dos 
novillos, sino que tuvo airosas intervenciones en qui
tes en el primero y en el cuarto de la tarde. 

A su primero lo toreó por naturales, tras habe le 
doblado con eficacia y valor, y lo despachó de dos 
pinchazos y una estocada algo delantera, oyendo 
mas. 

Un «espontáneo» 
pide a Manuel 
Beníteas «el 
Cordobés» que 
Interceda a su 
favor «para que 
no le pose nada... 
Fue en la feria 
de Algeeii 
(Foto Juman) 



SEMANA 
TAURINA 

«¡gu« 

E l segundo de su lote sal ió muy trotón y Pastor lo. 
recogió con unas verónicas, aguantando mucho, de 
auténtico y recio sabor. No menos valentía puso en 
la faena de muleta, e ñ la que, después de un .suave 
trasteo, dio pases por alto, derechazos y naturales, 
aguantando mucho y ligando, para acabar de una 
buena estocada que valió para el matador ambas 
orejas, 

Mediada la faena se declaró un pequeño incendio 
en el palco número cuarenta, llegando a verse llama-
m a radas y organizándose e l consiguiente revuelo, 
mientras algunos espectadores próximos, algunos nú
meros de la guardia , civil y los bomberos reducían 
rápidamente el foco. 

«Orteguita» también se lució con el percal, siendo 
largamente ovacionado en sus dos novillos por sus 
verónicas y otros salerosos lances. 

Con las banderillas, en su . primer novillo, no le 
acompañó la fortuna, oyendo palmas a la buena vo
luntad. V 

£ 1 primero de su lote era de difícil lidia. Cuando 
«Orteguita» le dio unos adecuados pases de castigo, 
le fallaron las patas, y cuando intentó el natural, el 
bicho se defendió cabeceando de mala manera. E l 
diestro se lo quitó de delante de un pinchazo, sin sol
tar, y media caída y delantera. 

A l que cerró Plaza, que l legó excesivamente aplo
mado a la muleta, le hizo una faena muy valerosa, 
prodigando los naturales, pases de pecho, de costad i-
lio, manoletinas y adornos. Y a enfilado para matar, 
se le arrancó el novillo y dejó «Orteguita» una esto
cada contraria y luego, entrando por derecho, media 
en todo lo alto que tumbó al de Miara y le valió la 
oreja de su enemigo. 

LEAFAR 

«Orteguita» solió a hombros en 
Vilionuevo del Arzobispo 

V1LLANUEVA D E L A R Z O B I S P O ( J a é n ) . — D e 
nuestro corresponsal.—Coa motivo de la I I Fiesta Na
cional del Aqpite se ha celebrado una novillada en la 
que Antonio Ortega «Orteguita», Manuel Benitez «el 
Cordobés» y Rafael Cruz Conde han lidiado ganado 
de don Francisco Marín Marcos, de Navas de San 
Joan, que dio buen juego. A l corrido en quinto lu
gar se le dio la vuelta al ruedo. 

«Orteguita» escuchó las primeras ovaciones de la 
tarde en cinco preciosos lances y una revolera. Colo
ca superiormente tres pares de banderillas, de poder 
a poder, y realiza faena valiente y artística. Pinchazo 
hondo y remate del puntillero. Ovación y saludos. E n 
so segundo, que volvió a banderillear de forma colo
sal, faena con pases de todas las marcas, entre música 
y olés . Estocada y remate del puntillero. (Gran ova
ción, dos orejas, vuelta y saludos.) 

Manuel Benitez «el Cordobés», ovacionado en un 
primoroso quite por chicuelinas, brindó la faena al 
gobernador civil, señor Arche Hermosa. Dos tandas 
de naturales rematados con el de pecho, redondos per
fectos y manoletinas en el terreno del toro. Estocada 
y descabello. Gran ovación, dos orejas,, vuelta y salu
dos. E n su segundo, que l id ió en cuarto lugar por to
rear al siguiente día en la Plaza de Toulousse, faena 
breve para estocada y descabello. (Muestras de des
agrado.) 

Rafael Cruz Conde, que también brindó la faena 
de su primero al gobernador civil, se mostró elegan
te y pintureio. Instrumentó tres tandas de naturales, 
limpiamente rematados con el de pecho, y unos mu
lé tazos de espléndida ejecución. Pases por alto y re
dondos, para pinchazo, estocada e intervención del 
cachetero. E n el que cerró Plaza, faena de al iño. Tres 
pinchazos "y descabello al primer intento. 

«Orteguita» sal ió a hombros. 
R. A . 

Zorogozo: Efroín Girón cortó 
dos orejas y ana «El Caracol» 

Una parte de la d i v e m ó n del públ ico y del luci
miento de los espadas en este entretenido festejo co
rresponde a los novillos de don Victoriano y don 
Alejandro Tabernero de Paz. Los cinco que de su 
ganadería se lidiaran, bonitos de tipo, demostraron 
bravura y nobleza. No así el que, con divisa de Ro
dríguez Vila , salió en segundo lugar y resultó pe
ligroso. 

A l primero le faltaba tal vez algo de alegría. L a 
labor de Efrain Girón, completa en todos los' -ter
cios y suertes. Con el cuarto novillo, a través de 
cuya lidia toro y torero se complementaron, el dies
tro venezolano obtuvo un señalado y merecido éx i to , 
con corte de dos orejas. 

Le tocó al mejicano Guillermo Sandoval el novillo 
de Rodríguez Vi la , con el cual difícil enemigo no 
pudo hacer otra oosa que, después de aguantarlo en 

unos, lances, trastearlo valerosamente para darle muer 
te de un pinchazo y buena estocada. E n compensa 
ción le correspondió un quinto novillo, que fue, p0p 
su mayor bondad, el que brincaba mejor partido y 
Sandoval se lo sacó en unas excelentes verónicas 
en un quite de espectacular originalidad, en tres 
pares de banderillas y de una faena finamente ts. 
maltada de pases suaves y .elegantes. Pero no acertó 
a rematarla con el acero hasta el cuarto viaje, 
logró clavar una estocada ligeramente caída. 

«El Caracol» se enfrentó esta tarde con los 
novillos de mayor fuerza. E n ambos, y en los quites 
a los de sus compañeros, lanceó con brillantez. Muy 
lucidas también una y otra faena. Al matar; con g«. 
ñas de coronarlas bellamente, se volcó sobre el mo
rrillo d^ sus enemigos. Le-otorgaron una oreja del te 
tercero y perdió las del sexto, en el que su labor 1 
fue más meritoria, al no conseguir, hasta el tercer 
golpe de descabello, el refrendo de una estocada da 
buena ejecución.—J. -

' \ 
Buena corrida en San Felia 

Sn San Fel íu -dé Guíxola se ce l ebró-con ganado de. 
Esteban y Auxilio Tabernero, una corrida de toros, 
«Josel i l lo Jde Colombia», palmas y palmas. Rafael 
Pedresa, oreja y palmas. Luis Alfonso Garcés, divi- I 
s ión, dOs orejas y vuelta a hombros. 

- ' j f ' Lo segundo de lo feria de Cabra 
E l pasado domingo se celebró la segunda corrida 

de la feria de Cabra. Toros de los hermanos Zuazo. 
Francisco Rodrigo, vuelta y palmas. José Luis Serra
no, oreja y dos avisos. José María Montilla. dos ore. 
jas, oreja y salida a hombros. 

Orejo o Amador en Albacete 
E l pasado día 24 se celebró en Albacete una no

villada con reses de Bernardino García Fonseca. Ma
nuel Amador, ovación y oreja. Ricardo Izquierdo, 
ovación y palmas. José Gamarró «J^selillo», vuelta 
y ovación. 

Muchas orejas en Cartagena 
Con novillos de doña Francisca Marín se celebró 

el pasado domingo día 24 una corrida en Cartagena. 

Clemente Antolin «el Millonario», aplausos y vuel
ta. Rafael Cruz Conde, oreja y dos orejas. Antón»" 
Segura «el Malagueño», oreja y oreja. 

Novillada en Tolosa 
Con reses de Arturo Sánchez se celebró el pasado 

día 24 una novillada en Tolosa. «El Satélite», ovación 
y vuelta. Vicente Perucha, palmas y palmas. «Es-
partaco», vuelta y ovación. 

Económicos celebrados el día 24 
P A M P L O N A . Novillos de doña María Salud Sán-

chez. «El Trueno», vuelta y silencio. Juan Jimeno, 
palmas y oreja. Rafael Valencia, dos orejas y palmas. 

V A L L A D 0 L 1 D . Reses de Muñoz Baz. Jacinto Vi -
Ikcorta, vuelta y oreja. «El Botines», dos orejas y 
palmas; Manolo Triana, orejas y oreja. Los tres sa
lieron a honibros. ,. 

"GERONA. -Un novillo de López Chaves y seis de 
Luis Fraile. E l rejoneador López Perrera, oreja y dos 
vueltas. Prieto, pitos. «Arenero», palmas. «Posadero», 
un aviso y tres avisos. 

M A L A G A . Reses de Enrique García. Manuel 
Franco «Carrilito», tres avisos y palmas. Manuel Ca
no «el Pireo», oreja y vuelta. Juan Manuel Torres, 
vuelta y palmas. «El Pirco» salió a hombros. 

P U E R T O D E S A N T A MARIA.—Reses de Carlos 
Núñez García. «Rojitas», vuelta, y ovación. J iménez 
Márquez, oreja y ovación. Manolo Aybar, ovación y 
oreja. Juan José González Coprano, dos orejas y pal
mas. Todos, en contra del Reglamento, salieron a 
hombros. 

Festival en Poio de Cañada 
Con reses de Angel Gómez Rangel se celebró él 

pasado día 24 un festival en Pozo de Cañada (Alba
cete). José Gómez Cabañero, dos orejas. Emilio Re-
ijondó, dos orejas. 

Novillada en Cáceres 
E l jtíeves día 21 se celebró en Cáceres una novi

llada con un novillo de Escudero Calvo Hermanos y 
seis de Manuel Camacho. E l rejoneador Baldomcro 

Rafaelfn Valencia y Juanito Jimeno- ~ nunca mejor 
Justificados loe diminutivos— salen, en Pamplona, 
a hombros de sus t a m b i é n Jóvenes entusiastas. 

Corro Romero es obsequiado por l a P e ñ a «El Arboli to» 
(Foto Salcedo) 

X I los m á s viejos 
del lugar - e n é s t e 
easo una Plaza de 
tanta solera corno 

de Puerto 
de Santa Mar ía -
presenciaron nunca 
nada semejante: 
un novillo-acerico 
por ofera y gracia de 

uno de los novilleros 
(Foto Juman) 
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DE AQUI 7 DE ALLA 
LA CORRIDA DE LA PRENSA 

y • 
Ya está hecho el cartel. El día 5, D , m., Jaime Ostos, Santiago 

Martín «el Viti» y Andrés Vázquez lldiarón seis toros de don Sa
muel Plores. La combinación ofrece atractivos sobrados para que 
el ruedo de las Ventas se llene hasta la bandera. A la habitúa} 
expectación que la ya tradicional Corrida de la Prensa suscita hay 
que unir en esta ocasión los precios moderados de las entradas, 
que se mantienen, a pesar de que habría pretextos para subirlos. 

Un cartel, pues, de tr iuníadores (aún están en el recuerdo de to- -
dos las actuaciones de esos tres diestros en la feria de San Isidro) y 
un encierro con garantía de bravura. 

Los pedidos pueden hacerse en las oficinas de la Asociación, 
plaza del Callao, 4, donde podrán recogerse la próxima semana, 
una vez que el abono haya retirado sus entradas. 

LA CORRIDA GOYESCA 

El Círculo de Bellas Artes ul t imó su cartel de la goyesca que se 
celebrará el próximo domingo día h Los toros de Guardíola (que 
están en el Batán) serán -lidiados por Luis Alfonso Garcés, Martín 
Sánchez ((Pinto» y Gabriel España, de Méjico. Estos dos últimos 
confirmarán sus alternativas. Por delante i rá un novillo del Pizarral 
de Cásate jada para el caballero rejoneador Josechu Pérez de 
Mendoza. 

HOMENAJE A «CURRO MELOJA» 

En un restaurante de Cuatro Caminos se celebró el pasado vier
nes el homenaje a «Curro Meloja», con ocasión del número 1.000 de , 
su «Tauromaquia», la revista radiofónica de la SER. Con el homena
jeado tomaron asiento en la presidencia el marqués de la Valdavia, 
el conde de Colombí, Perico Chicote, el actor Miguel Ligero, el doc
tor J iménez Guinea, el vizconde de Casiniere y el subdirector de 
la SER, don Ramón Várela. 

A los postres, tras la lectura de las numerosas adhesiones reci
bidas, hablaron el marqués de la Valdavia, don Ramón Várela, el 
vizconde de Casiniere y Lozano Sevilla. «Curro Meloja» dio al final 
las gracias. 

OTRO HOMENAJE 

La peña «Los de José y Juan», que todos los años celebra la 
efemérides belmontina —la de la corrida del Montepío, en Madrid— 
con un almuerzo, dedicó el de este año a Benjamín Bentura Re
macha, director de «Fiesta Española», y sus compañeros de redac
ción por la estimable campaña que dicha publicación viene llevan
do a cabo en favor de la Fiesta de los toros. £1 presidente de la 

peña, señor Casares Viema; el secretario de la UNAT, señor Pérez v 
Ruiz, y don Edmundo Acebal, hicieron el cumplido elogio de los 
agasajados. Contestaron el señor Bentura Remacha y el redactor jefe 
de («Fiesta Española», señor Zabala. 

EL PLENO DE L A FEDERACION, CENTRO DE 
ASOCIACIONES TAURINAS 

El próximo domingo día 1 se r eun i rá ' en el domicilio social de 
la pena" «El 7», Doctor Esquerdo, número 2, el pleno de la Federa
ción Regional Centro de Asociaciones Taurinas. La reunión está 
prevista para-las once de la mañana . . 

DIEGO PUERTA Y EL GANADERO GAVIRA, PREMIADOS 

El jurado que otorga los premios instituidos Jíara la" feria del 
Corpus de Granada acordó conceder los trofeos a Diego Puerta y 
a don Salvador Gavira. A aquél, por su actuación en la referida feria; 
a éste, por su toro «Emperador», número 32, lidiado precisamente 
tx>T el mismo Diego Puerta. 

UNA FERIA MADRILEÑA EN OTOÑO 

La empresa de las Ventas estudia estos días la posibilidad dé 
organizar cuatro corridas dé toros en el mes de septiembre a base 
de Antonio Ordóñez. Los toros elegidas para la misma serian de 
Antonio Pérez, Samuel Plores, Montalvo y Atanasio Fernández. 

LA PLAZA DE FUENGIROLA 

El próximo c(ía 8 de jul io se inaugurará la Plaza d é toros de 
Fuengirola, que rige el empresario don Antonio González, Vera. Se 
lidiará en esa fecha inaugural ganado de don Germán Gervás. ñor 
el rejoneador Espadaña! y los diestros César Girón, Manolo Segu
ra y «Miguelín». El día 12 habrá novillada con reses de Alvarez Her
manos para Carlos Corbacho. «El Cordobés» y Segura. 

A C L A R A C I O N 

Aunque algunos cronistas han achacado la cogida de Antoñete 
Iglesias a su deseo de cortar el paso al novillo que intentaba torear 
una «espontánea» que se había lanzado al ruedo de Granada en la ' 
novillada del Corpus, la verdad es que cuando María Rivas, que 
así se llama esta aspirante a la gloria taurina, pisó el redondel (don
de no conseguiría su intento), ya había sido herido por e l toro el 
magnífico y veterano peón. 

UN TORO HERIDO ACUDE A L HOSPITAL 

Un toro manso de los que «sirven» como cabestros en los corra
les de la Pías» de Granada, consiguió ganar la calle—sin que se 
sepa a ciencia cierta cómo fue— y se plantó en la salí^ de curas del 
Hospital Clínico, que abre sus puertas a dos pasos del coso granadino. * 
El animal había resultado herido por otro «colega» bravo durante 
un encierro. El manso se dejó prender por los servidores de la 
Plaza y fue devuelto sin novedad a los corrales. 

F E S T I V A L 

En el teatro-cine Alcalá se celebrará e l . próximo domingo día 1, a 
las once y media, un festival patrocinado por la duquesa de Alba y 
a beneficio del Santuario de Nuestra Señora del Sagrado Corazón. 
Ha sido organizado por el asesor religioso de la peña «El 7», reve
rendo padre Juan de Arias, y por el presidente de la entidad, don 
Tomás Martín Thomas. El festival estará dedicado a César Girón. 
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yes con 
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(ARRIUO 
11 SUICIDA" 

Después del triunfo 
alcanzado el día de 
su presentación vuel
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de Madrid M A N O L O 
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No dejen 
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Carino resoltó herido y el novillo fue devuelto al 
corral. Armando Soares, vuelta j vuelta. Simoes, dos 
orejas y silencio. Miguel Oropeaa, oreja y oreja. 

«Espartaco» cortó orejas en León 
E l jueves día 21 se celebró en León el primer es

pectáculo taurino de las fiestas de San Juan. Gana
do de Bernardino Jiménez. «El Satélite», silencio y 
palmas. «Espartaco», oreja y oreja. «Luguil lano» cor
t ó una oreja y fue asistido en la enfermería de un 
varetazo. 

Otros Boviltados celebrados 
el dio 21 

VIJLLARROBLEDO.—Novi l los de Eugenio Ortega. 
Antonio Cobo, cogido leve. Jesús Sánchez Tobarra 
fue aplaudido. 

LOGROÑO.—Reses de J e s ú s ' Esperabe. «Monde-
ñ o II» , vuelta y ovación. Carlos Martínez, venezola- ' 
no, mal. José Ignacio de la Sema, ovación y ovación. 

AMPOSTA.—Reses de Murgal. «Terremoto», pal
mas. «TejaiUo», oreja. 

MURCIA.—Resra .de Eugenio Ortega. Mariano Mar
tin, orejas. «El Fil igranas», orejas. «El Faraón», ore
j a . Los tres salieron a hombros. 

BILBAO.—Novi l los del conde de la Maza. Anto
nio León, vueltli y palmas» Ramón Sánchez, aplausos 
y oreja: « E l Califa», palmas y palmas. 

HÜELVA.—Reses de Gerardo Ortega. Mariano Ve-
l f , oreja y aviso. Pablo Gómez Terrón, oreja y pal-
m^s. Jesús Abri l , orejas y aviso; salió a hombros. 

ARANJUEZ.—Reses de Gabriel García. «El Cam-
piñés», pet ic ión y vuelta. «El Píreo», pet ic ión y, vuel
ta. Paco .Domínguez, vuelta. 

V I T O R I A . — R e s e s de Baldomero Villarroel, Manuel 
de Vega, palmas y oreja. «El Bala», petición y si
lencio. Juan Calleja, palmas y ovac ión . , 

CABRA.—Reses de Manuel Aivarez y Hermanos. 
« P a l m e ñ o » , orejas y orejas. «El Cordobés.», vuelta y 
orejas. Raigón, vuelta y orejas. 

G U A D A L AJARA.—Gregorio Sánchez I I , vuelta^ y 
un aviso. «Vi t i II», un aviso y vuelta. 

PASTRANA.-^«E1 Zorro de Toledo», oreja y ore
jas y rabo y salida a hombros. «El Gato de Córdo
ba» cumpl ió . 

Novillada en Aranda 
E n Aranda de Dúero se celebró el día 22 una no

villada con reses de la señora viuda de Cortés. «Al-
cazareño», palmas y palmas. «El Botines», vuelta y 
oreja. «El Tuchi» , vuelta y palmas. 

En Vilionuevo del Anobispo 
E l día 23 se celebró en . Vil lánueva del Arzobispo 

una noviüada con reses de doña Francisca Marín. 
«Orteguita», pet ic ión y oreja. «El Cordobés», oreja y 
silencio. Cruz Conde, aplausos y silencio. 

Lo primero de lo ferio de Badajoz 
E l pasado día 24 se celebró en Badajoz la prime

ra corrida de la feria. Reses de don Carlos Núñez . 
w Monden o» fue premiado con la oreja del primero. 
L a lidia del cuarto fue un continuo escándalo por
que el toro era cojo y tuerto y la presidencia se negó 
á caminarlo. José Julio estuvo valiente y fue aplau
dido. Rafael Chacarte, silencio y palmas. 

Lo primero de toros en León 
Se celebró el pasado día 24 la primera corrida de 

la feria de León. .Toro» de Alberto Conhai P a 
tricio. Alfredo Leal , vuelta y ovación. Paco Camino, 
dos vueltas y oreja. Andrés Vázquez, oreja y ovación. 

Toros en Vinaroz , 
.í - * 

E l día 24 se lidiaron toros de Manuel Arranz en 
Vinaroz. César Girón, dos orejas y vuelta. Dámaso 
Gómez, ovación y ovación. José M a r í a C l a v e l , 
oreja y dos ovejas. 
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